
Aun resuenan en mis oídos aquellos sublimes 
~~-'"'"'plos, aquellas grandes ideas, aquellos elevados 

mienlos, aquel raudal de inagotable poesía que 
. brillantes y armonioi'os versus nos ofrecía el mas 

~ en de los poetas gaditanos. . . 
Me parece estar viendo su expresl\·o rostro, ~g•­

la e su nibia cabellera, colorearse su despejada 
nte, al calor de aquel mundo de cr(:'aciones c¡ue 
taba de su ardiente y fecunda fantasía y despe­
lorrentes de luz por aquella inteligente mirada 
revela la presencia del génio. 

Este niño en edad, como grande en facultades, es 
~r.los Fe1 nandez Sha'~·. . . 

'l icrno adolescenle hiJO de una de las mas d!sl•n­
das familias de Cádiz. 
Aquí llació, y aquí I'Studió hasta que á la edad 

doce alios marchó á Madrid. 
Los que hace dos ai1os le vieron partir á la córte 

conocían las extraordinarias disposiciones que le 
tinguian le auguraban un halagüeiio ¡1orvcnir. 
Allí, en la Universidad, al lado de las primeras 
ras en las cienci,¡s y en las letras y bajo la egida 
gran lírico de nuestros días el emi11ente ~oeta 

Gaspar Nuflez de Arce, ha encontrado Carl~s 
andez anchos horizontes donde manifestar su ge­
alentado po:- el estímulo y encaminado por la 
a que le trazan sus maeslros. 

A su vuelta á Cádiz, donde ha mostrado sus rá­
os progresos, han sido acogidas con extraordina­
éxilo sus primeras producciones que él mismo 
con el calor y energía que le ¡>restan sus pocos 

La Asociacion de Escl·itores v Artistas de la Pro­
cía dá una brillante velada ·literaria en la que 

'' rlos Fcrnandez es el primer actor y donde un pi'l­
co numerosísimo le aplaude y aclama con entu­
smo. 
La Academia Gaditana de Ciencias y Artes, en la 

la de Actos del lnsliluto Provincial, se apresura 
invila•· al inspirado vale para que tome parte en !a 
ion solemne de la aperlura tlel nue"o aiio acade­

co, y allí. donde hace dos cursos era uno de los 
cipulos, comparte los aplau os del pi'tblico con los 

11c han sido 'us caledr<ilicos; y el distinguido au­
c 1lorio qtw llenaba la sala, como los acatll\micos, Y 
a dislinlas comisiones que oeup¡¡ban el estrado, lt·s 

cen una enlu~iasla O\"acion que emocionó muy o.­
ibJemelltC a CUantos la presenCÍélJ'On. 
Esta corporacion, atendiendo ú , las muy reco­

ndahles dotes que concurren en Carlos Fernandez 
y ~laciendo cumplida justicia á sus talentos, le otorg,\ 
u di ploma de Acaddmico correspondiente y le hace 

· cio honorario. 
La prensa de la localidad le tributa sinceros v 

m recidos elogios, y las familias mas principales l~ 
tparan soirées y otras agradables reuniones. 

Cuantas pel'sonas notables en las ciencias y en 
las letras hay en Cadiz, ban dedicado al jóven poela 
maximas y pensamientos en prosa Ó H'I'SO en UD at­

• um que titula Recuerdos de la Plitn'a. 

Las composiciones que ha dado á conocer-que 
ordt•mos-son las siguientes: 
Tres cantos de un poema titulado El ave vudce á 

nido, Jl rnar, .E'n la tras!acíon de los t·estos de 
·on, Oda dedicada á D. Emilio Castelar·, con 

h·o de la r~cepcion del gran tribuno en la Aca­
ia Espallola. y A los Alártires de la libertad, 

...... _h'posiciones que obedeciendo á un superior man­
no ha podido publicar, dejando de satisfacer lo.; 

·t·os de infinitas personas que se lo solicitaban. 
lla publicado unas octa,as que llevan por título 

fÍ Cádi~, una composicion dedicada al concer­
de flauta D. Ramon Solis y un Soneto Adíos á 

.L-........... : ofrecido á la Directora de esta IIEVISH. 
Tal ha Rido á lUcia pluma el n•sultado de su 
Ita á Cátliz. Y sus triunfos aquí conseguidos, 
mos s~guros no han de calmar la noble ambicion 

d ~ jóvcn poeta que se sienfe poseed&r de tan supre­
s condiciones, y persistiendo en tan latHiable idea, 
ará á ser uno de esos génios que Meen para hon­

l;a l!ie la humanidad, y viven para gloria de su pa-

~<lit.: Setiembre 1&'30. 
Fernando Fen:andez. 

l>escos:r la familia que hoy tiene e! hono1· de invitar á u· ar!1i~os: de ofre­
cerles !lOa muestra de los talentos poét1cos r¡ue_aJornan á nucslr.~ J6'tl

1
co?\e­

cino DoN C\RLos FERN.\NDEZ-SIIAW, Ira combmado p~ra la ooc ~c. lO) un 
espectúculo ·d1•:1mútico en el que tonrar~n. parte, en un1?~1 d~l b0er~eEI~~wdu, ~~~ SrC's. o. :\Tar nel y O Jacol.Jt> Uiaz y Escnbano, y D. VH.:ente y . 1 ncsto e 
la Portilla. 

01\0E:\ UE L\ FUXCIOX 

1." ~:1 ct1·au1a eu u u acto ) r.u ver ·o, del laureado poeta U . . José Zorrilla, 

EL PUÑAL DEL GODO: 
IIEPAIITO.- U. 1/odl"iuo, Pnrtil!a (ll. \ it"t'llll' )·-:-HI Cunde J?:_'ul'IILI~,.!Ii~z 

(U. ~hHlllei.)- Theudia, ~'t•,r·n:urdez-~lww .-:-:- E! Jlfon!e Romano, !haz (11 ,)a, 1b · 
2.• Lei'llll'a rle poesras en el o~dru .~1gureute. .. 

1 
••. 

Al mar, poesía de O. ,~nlnnio ~. ;r·tlo, pn!' ll. \ 1~eulr l~e la 1 ~~~.·~u,,_. .. _ 
La mano (ria, de (). ~ irunwd<•s P~:.tnr llwz, pn1 D. ~l.muel l11.1z y ~.~ 

l'riballn. . ... 1 1 . 11 e: ·-1 ("1 canto.-La vuc/111 r/c nEl at•c Vlle!ve a su llldO, • 111"1~111.1 < t • ,ar 
los ~'p¡·n~ntlcz-Shaw, por su _autor . _. . . , , . , , . _ 

:1 " El episodio dralll(ltll'll r11 1111 acto.~: 1'11 YCI' 11, 01 1gn~.~~ - dt 1 ~! · ~-t~ nan 
tkz-Slraw, esl'l'i lo exprt'S:IIllf'II(C para t~sll' ll'at f"fl, l'll el t'~p.ll 111 dt .l oras, 

11~: 1' ·\IITU .-.lligud ¡/1• Cer 1 , 1111 ¡~~. Ferna¡¡d¡:z-S!r~\'": Lr~i.~. S1:~ I~~~~ ·~ill,a 
(11. \ 'iceutr.) Osmrm, Portilla (D. (;mesto) -l•ray l•elt.l', tlwz) L~t:llh.lll 1 

({). ~1:11111('1 1 . . 
1 " LPr.tura Jl' pot''iÍ;Is e11 PI i'll"d!'ll !'ll)IIIC'nte: , • 
Úondr· se enruentra /rt dir·ha, di' 11 . .\gustin ,\lfa1·o y Portero, por Lados 

Fernandcz-Sh:m · · · 1 1 11 Ctr-.2 " l'illltn .-l'ue /o {ll!JIIZ r/r nE/ 11111' 11/lt!/t•t• 1L sU 111110, 1' 111"1;.\lll:t 1 1' 

los Jo'PI"II:IIIdl'Z- 'Ira\\, ll'idll fli\1" Sil <111(01'. ·v 
~~'~ -~~r,~.---------

~ __ .,._ -- ... --............. _ .... -- ·-... --...... 
Loor al génio.-A.ntes de anoche tuvo lugar 

en la opulenta morada de la señora viuda de 
Portilla, una rcunion en obsequio del jóven é 
inspirado poeta D Cárlos Fernandez, al cual le 
fué entregada una elegante corona con cintas 
blancas y esta dedicatoria: 

"¡Loor al géoio!-A. D. Cárlos Fernandez 
Shaw, en testimonio de admiracion y afecto.­
Cádiz 26 de Agosto de 1880.11 
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El Benjamin UP }&. musas ha publicado un to­
mo de poesías que en edicion lujosn ofrece hoy al 
lector la acreditada librería Gutenbcrg. 

Cárlos J., ernandez ¡:3baw es el mas Jóven de los 
poobs. Tiene 17 años. Cuando por pnmera vez le 
ví en el Ateneo iwa .,iné h Lérruelas con un e>tu-j diante del Instituto, cuya ambicien de gloria esta· 
ba reducida á obtener buena nota en el ex' Ui.ell. de 
'retórica. Cna lectura dió en 11quel centro con éxi .. o 
extraordinario; l10y reune sus poesías en libro, y 
por la fech de ellas se ve gue 1mwhas fueron es­
critas cuf.ndo éste nilio contaba catorce aíioa. Inve­
ro ímil precocidad. Sha ;v tiene hoy conquistado uu 
nombre de poeta, y la naturaleza, no le ha. hoilrado 
todavía con el .1\·dorno varonil del h1gote. 

España es el p ís de ~~ improvisaciones. Este 
sol que ealitmta y hace palpit r los semilJe¡os an­
te• de mayo, hizo ' Zorrilla grandi:imo poet~ 
cuando era muy júven. Los frut que en otro. pai· 
ses son resultado do laborios.'l gerrninaoion, n e n 
aquf de improviso, como si nadie los l111bie.ile sem­
bl·ado. Pero i..un con esto antecedentes .nacionalé'3, 
el caso de .b'eroande~ Bha\"\· d:~ c:}UC pensar Ít la 
ciencia y con!ttituye unn \ergilen:a p:nv. el tiempo, 
primera 1 teria 4l.ll toda obru. cuos en la. poética• 
por lo visto. 

El tomo de e~ao. de Fernandcz ha tiene dos 
poesías muy buenas: una. 1Í. la mamaria d Huiz 
Aguilera, otr titulada. ¡J1.1io mtero! de suporio.rfsi­
mo vuelo. Hu tli llegar· á ella el poctu, du a en su 
camino, seducido ú veces por lo~ qüc fundan el 
arte lírica en la victoria do las ri. :~. ¡¡ dí ícilc H­
rebatad.a. por ci ,rto111 asomo de GlosolisiUo de spe­
rado, que no ae m deceu con la ed d del que 
llora tan inveros1m1le p t:Uilli. E.u ¡ n... r. CC(I.' el 1 
poe~tl\ cant lo qo.u Yt:1 la iüa dol t;lg ·o, la!a iuj1,1s· 1 

ticias del l10y, puesta. l mpro l~~o e"peranza en el 
ru • na, y dice: 

«'¡Es tan duleo ooiiar! Cuando la. auror~ 
disipa las dulzura del pasado, 
~quién no. anhela se9uir 1 seductor¡ 
senda Jiomla en el hd ... t .:¡ adoJ 
6Quién despues do punw que grande ha. sid 
ou t rp inercia yacerá por¡ o o. 
¡Ouántas et rnás glorias no han sut·gi o 
de 1 luoli· del alma eón el sueuo!>.> 
Entre la n ví ima eneracion de poetas j6venes. 

hay dos lisvnomías uisti t y antitéticas· uno~ 
buscnn los primo.es do la rima, uescriben p~r des ... 
orihir, desá rolla11 la tel~~o de. cuadros primorJsos, 
pero siu interés h •mil.ho. 

Freute á. é¡¡tos hay otros e¡ () -roten don ro 
en carla o:.trof•~ un problema. 

Son pre~ riblcs los primoror;, porque entro u 
p 'jaro que ca ta. pot cant r y un filósofo q u o no 
di iette lus siestas cou rítmico sermones y ende .. 

1 

}, ,; <Jdag6gícas, no l1ay vacilacion. Lo pri er~ 
es música y lo segunao fastidio. } 

l<'ornandoz·Sh Y s.u. e do sobr qu r .f r 
ran poeta no .~y que sor poat e esper do, ni 

a um• rse á las ventanas del t mplo de la. glori , , 
llurll.nclo elegías y suspiraudo dcloro:s. Cahil t Dl­
h;en la legría en 1 O Ílnpo, y lo'l brnndcs macs• 
tros clásicos mas reiau que lloraban, E~ d lor ¡¡oc 

11 no es un artJ • 
.ú otro muuo que nuestro. cleg' 

laki$l(!.S1 qua Byror1 per e • ·,. vn 1lü las crue" 
les, pi n a lo p t s natur listas que a1u ncc n 
en !•rancia. Uollinat, úUirna pt1l br do la pocsí 
naturalillta rancasa, ca. ta la IJr a a orosa. del 
toro, con grrt 1 escún:hla do los m ,gi a-crit:.oman.os 
qua olvidau quu irgilio .Y liorac!o eelcbr ro e 
llime¡¡.eo d las ycgu s. El arto s accreu. nueva• 
11;1out • la natur l za, de donde clásicos '¡ rom 11· 
tleos lo apartaron. 

l'or lo damús, claro está que sí Hollinat c:xag · 
ro. stt lllistem u lOSi te én e ntar al e llo euamo· 
redo, hb.br:í. que recordarle que Pegaso estaba. en 
el Oliru¡¡o, p~ro n~ c.cu¡lab~ allí uo. ltar, ~inó n. 
establo. 

·"" 
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Cárlos Fenwadez Shaw. 

Eluatlmieato, bellea, séolo. YOOaeioa, Salea­
lo, 1ns&o, seo.sibllldad, educacioo. y ou1Dta1 aasll­
dades debe reooir el ar\is&a, se veo re8ejada1 n 
11 ll'an flg11ra de Carlita, .•• Aal 1e le co~tooe los 
lflndea ceo\ros literarios, en. el Ateneo y eo.\rli 
1111 amigos. 

Pero re11né aún ese otilo, i olio por ea edad, 
o&ra coodiJioo lfDe le hac 6s Fande, que dice 
bien lo q11e es so 6gara, queJ maalfl81ta ID. buea. 
Jaiolo .•• La modeatia, tao escua e!l casi lodos 101 
hombres importantes, esa que debe ser la pri•ra 
cualidad del artista •. auoqoe otra cosa u diga, ea 
aao de tos prhaclpalfll adoraos qufl carac&erizaa 
allluatrado jo~eo, qae ea estos momentos ocupa 
la ateocloo del mundo literario ceo 10 primera y 
iun aublirne produccloo. Examinad aa obra, pre­
cloaa coleccioo de poealaa, y notareis rácillllenle 
la oandorOA modealia qee eo ella predomina. 

Cada TU qoe admiramos algoJW compollcloa 
laya ó coa él nes eocontramoa. bemoa di ser 
fraacoe, n011 eoorgullellemoa, aeotimoe oomo 6 erta 
emooloo que dice: •Admirar ao modeada, elttdlad 
ea eu penaamieo&os. aprended coa ID ej lo.• 
Pero, ao aolameoie 11e admira ea it la p a Ter-
1l8cacioo y releTtntel ooodloiOHI culld laa 
11 lira para cantar los placerea, aentimle J be· 
lle de lasaiete hermanitas taa ju&a• eolo­
Oida ea el templo de lo sublime, de lo 1 bar­
mOlo, aloo &ambleo caaodo di arta 1obre 'lluotoA 
clebtilloo-polltlco-IOclalel. Old ao dlacurao del 
Bep mio de las maaaa, como dice llaQUia, y eo­
ooa&rarera ricU y eaooatda traae, peaumielllol Re­
DOI de poeela y ciencia, adoro01 qu bJoeo 6 •• 
lnp.je eapeoial y coocepcl•a. de lmAgeaea d 
la i dole y coa tal aclerto, q~ae ao 18 labe qú ad· 
m lÚa ea aquel volea a qaa llamamoa loten-
18 

tDaaera de co•ceblr la1 IIÚplln ell el mua• 
iterarlo, eatá m11y léjoa de aaemejarae 6 laa del 

mao•o real; preclatO .es re\'ei\irlatftle IUt llllliz ea­
peclal de belleza, darla• un carioter que realmen­
te ao &leoeo, a&eoder, oo aolo al rondo, elao '6 la 

a • .P M bien, toda eata lié de llCIJlUal:bla 
10 qae l~kJeta:lnpieza, pa como dtla&'a· 

pe'ta elntor de Nlrotl. juoa -e ntooo· 
cepciooea, ea su narraoiooea ó eo llll deacrlp­
clollea, y &egllrameote notareis la miam ~eooillez, 
el mismo gosto, la misma ele¡aacla. Tecl cómo ea­
" ro&o¡ra8ada la ftgara de Neroa ea la Oda de 
Daea&ro :~dmirJdor; contemplad 11 oataralldad y 
lmaea de ldeaa, .,. oo qaedari dada de ouRlo de­
olmOI: 

...••....••••...•..•••••....•.•.• 



la faL1a ves&idura. 
-Uegar,luetr. vencer, ¡¡randieaa i 
Quien humilde nació, ya ett 
eitre glorias y lujo se reorea. 
¡Qo.in n'lliiCa reparó cómo ha subido 
con lal que ya en la cumbre se le vea! 
.................................. 

JA y del qae á la Yir&lld cerró la puer&a 
al &orpe vicio sedac&or abier&a; 
loco y desYaDecido 
verá qae u rirtud ya no deapier&a 
del aaoio ,.ue arrt116 sa iogralo ol•idof 
¡!yl pan .. empre hayó ¡que el u·e mama 
no neln más á caleo&ar 111 mido!• ......... -..................... . 

Si por poeala ea&endemos el ar&e, cuyo fto elell• 

clal es la realwctoa de la belleu, a&eDcllendo l 
sa caric&er repreaeD&ativo y expreaivo, y deDtro 
de ea&aa coodlclonea encoa&ramoa 1•• obrat del 
novel eacri&or, no hay dGda qae podremos ucla· 
mar: ¡FeroaDdez Shaw, es UD verdadero poe&ll ••• 
Ba Cárloa hay más; exla&e o&ra razoD q11e le hace 
más grande, qae le aepara de macltoa au&orea ••• 
¡Cuál ea! .•• 81 oalli vo del dpble ¡énero, la C.oil 
lm,realou y e:r.preaiaD, real é ideal. Cárloa no el 

una figura qDe &lende á deSorrollarae en el mnado 
de laa lluioDes; que ve en el Irla UD aole color, 
no; Cálllott;: ad11 muy jóven, conoce perfectamente 
la aoeiectaCI en aaa ves aapeoloa y en todos 111 

&fempt~. 
Apolo, eae Dios de la mú!liea y de la poelia, Ue-

08 ea PernaDdez Sbaw u o verdadero aflmlrador, 
ano de esoa aéres fan&ás&ieos qae se recrean eu el 
cal&lvo del verdadero no&imieetó, que aahen co­
piar lpa oet&o.mbrea de u11estra JOOiedad coa el 
efecto real, oaallaa paalooea ae maoifteatau, de la 
mlama manara qae coaciben en sérle de prodao­
cloues verdaderos aeooteclmlenlos mitológicos, oa· 
¡Jact* d• ente'raecei' 6 esoa aérea-que, aí pareoer, 
carecen de een&lmleoto, pero qae btea pronto dea­
oalipen su bwmoaa aeoaibilidael ante el canto del 
dlftoo arte. 

TermJoemoa coa el eco de Daes&ra tdtPiracñta 
au&e ese s6oio; fellei&émosle, y exola10emo. que 
• digno de flgarar entre eaoa bombr-. d'e IOdo• 
admlradoa y por Codoa veaerad ____ ,.__. 

NOTAS SUELTAS 

Sobre la mesa en que escribo hay un folleto 
de mal papel y borrosos tipos, y hay tamblen 
un libro de elegantísima cubierta tirada á dos 
tintas, impreso con hermosas formas elzevil'ia• 
nas y en un satinado exquisito. 

. ' "' ' ... ' ... . 
- · - - .. - · ~ ... ~""' 

El libro de éÍega;ti~i~~ .cÚbierta" y satinado 
papel, no es ni con mucho un estudio acadé­
mico; como que su autor tiene 17 anos. 

Es una co1eccion de poesias. 
Las poesias de Cárlos Fernandez Sba.w • 

• .... . ' r • • 

.. . 
Os he dicho que este poeta tiene 17 aii.os ¡ Las P011iu de Fernanclez Shaw. 1 
Si abria ellitiro y DOlJiitljata en 1a admirable 

apwa)'uerte de la primera Jl~ d de aparetle 

~-~ . -
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la fresca, inteligente y JuvenH fisonomia del sorprendente vate; si abrls el libro y os vais derechamente, ora á los Cantos, ora á las Narra­cionu, bien á 1~ amorosos sonetos, os sentireis trastornados por tanta, tan gallarda y tan ex­traordinaria poesía, y reteniendo el volúmen en vuestras manos, os detendreis sólo un punto para exclamar: 
-¿De dónde ha salldo este poeta insigne, cu­yos ensayos de la juventud nadie conoce? Esto es precisamente lo maravilloso-así es la palabra-lo maravilloso ae l!'ernandez Shaw. A los 17 años ha dado al público sus ensayos, y tal es el libro, que parece la obra definitiva de un acabado poeta. . 

El público se mostrará sorprendido; tambien se mostró más sorprendido aún el Ateneo en una noche memorable. En aquella noche, Fer· nandez Shaw, que acababa de cumplir por en­tonces 15 años, resuelto y sereno, con ademan graciosamente varonil y con su cara más in­fantil aún de lo que aparecer debiera, abordó la tribuna de Jdoreno N1eto y de Oánovas, de Zo· rril!a, de Campoamor y Nuñez de Arce, y des· doblando abultado fajo de cuartillas, !ué arro­jando al espacio tal cúmulo de imágenes, tanto hermosisimo cuadro, versos tan bellos, tan ro· tundos, limpios y sonoros, que el auditorio, apif1ad1simo é imponente, dispuesto en un principio á presenciar con l!IIJ& sonrisa compla­ciente la travesura de un chico, acabó al fin por aplaudir con toda el alma y al salir porga­binetes y pasillo , voz unánime aclamaba á Fernandez l:)haw, no en virtud, sino á P.esar de sus anos, como bueno, excelente y bnllantiet· mo.poeta. 
• •• 

~ Estas Poesías nada añaden al nombre de Fer­nandez Shuw. 
~on páginas antiguas: una hay, sin embar­go, reciente, rccientisima, que se titula Año­Nue'Do, especie de alegia fant'stica y de sá· tira amarga. 
Este bio Nue'Do me ha convencido de una cosa. 
l!'ernandez Shaw no será nunca un Juvenal. Bu cambio, cuando las letras y la p:1tria lio­ren la muerte de Zorrilla, el autor de La loC«­del Castillo podr · heredarlo si quiere . 

.;J;t. d~-a O.dt u r ~;_,l( . 

* * * Junto al Doctor Cm!t•Jw, hay sobre mi me·a un 
tomo de poesías de Cárlos Fernandez Sha'~' un 
poeta de verdad, ante quien se abren amplios y 
luminosos horizontes. 

Al hojear su elegante libro, adornado con u~ 
parecido retrato del jóven autor que no ha cumph: 
do todavía diez y ocho af1os' hallo' en una oda a 
Neron, los siguientes versos refiriéndose á la madre 
sacrificada por el sanguinario emperador: 

c¡Ah, recuérdalo bien! ¡Sí! Te quería 
con entranable amor¡ si t11 vivieras 
y pudiera dejar ht tumba fría, 
áun cuando tú, cruel, la aborrecieras, 
desalada en tu busca correría, 
y áun con el cornzon !techo pedazos, 
en sus amantes brazos 
con entrai'lable amor te estrecharía. • 

•· ¡Qué vigorosa y brillante pintura del amor ma­
terno! Fernandez Shaw ha escrito un tomo de poe­
sías, cuyo mayor elogio es que quien lo tiene en 
las manos insensiblemente lo lee todo. Siga escri­
biendo, y lo lauros recogidos y las envidias que su 
talento despertará ni le desvanezcan ni le des­
animen. 



Ya que de precocidades hablo, justo es que digl cuatro 
palabr11s sobr~ un lib ro que acabo de leer: «Poesíds de Carlos 
Fer·naudez Sbau.» Están esclil~ts ~ara vosotras, mis hermo­
sas lecto! as. que sois eterna fu en te da iospiracion y el mAs 
grande misterio de est.a vida. «Ditlz y siete años llevo en el 
mundo y ce¡·ca de cinco emborronando cuartillas.» Esto dice 
el var.e gaditano á lus comienzos de su u9ra. Tao bt•eve Llem­
po le ba:~tó lara ser ya muy conoctdo por todos sos colegas, 
que lse le disputan para que les IE'a versos propios en el 
Ateneo. Bien qutsie,.¡, yo hacar un análisis d .. leuido de todas 
las cumpoaíciunes que con•iene el libro; pe• o esto, á m11s de 
ser ¡m:tenc1oso, quiza perjudicada á mi amJgo, digno y me­
recedor de crítica mas op• opíada que un humilde Portero. En 
todo el tomo uo hay un escrúpulo de duda; es la fé, el perfu­
ma de todo él. El a ve cruza S drena el aire puro sin que la fe­
cha del deseugaño lograse herirla. Cuando las injusticíu de 
la tierra interrumpen al cantor, este se limita. á preguntar tí­
midamente: 

¡Ah ¿porqué la virLnd tiembla y vacila 
81 cui nunca tiembla el miserable? 

6 recordando siempre que este mundo no es el ce•.tro de las al­
ma1, esctawa, con pena pero sin sa1casmo. 

¡Cuántas vfcesl'alpica al inocente 
La sangre que Vtsrtleron los C:!lptodos! 

Revela Fernandez Sbaw aptitudfls especlalfslmas para la 
leyenda y la lrad rcion, y la,¡ compo~iciones de este género 
son los que m~s me gustan de t .. dos. 

Hay en el lib ·o onu qniotillas dPscrlpllvas. dP La loca del 
Ccutillo que son dtvtr.as. Tienen tud •slus colores del iris, to­
dasliiS miatt-rioau ar moni~ts de la natural11za y los perfumes 
todos de las selvas vfr gen As. Las poes{,¿s intimas son muy tter­
nas t~n ellas, léjos de apostrof11r é. la ingrata ó P• rderse amo~ 
IODIIDdo declamatoria!! quPjas de ramplou cla llslsmo, Ct•nclu­
' e siempre el poeta por bf'ndPcir á la liDe abrió la herida y 
no viene á curarla con el bélsamo de purísimos ba i11gos. Hay 
en los verso~ a'gunos que rPcoe•dan ll Espronceda y Bt>cquer. 
POC)S, poquís1mos consonantPs de rúbrica si se esceplua el 
nmar amt'nudo alma 11 calma. Todos los asuntos ooble~, eleva­
dos grandiosos; el leuguaje aoropiado y castizo, grande ·a '8-
rlrd .• d de metros y de pensamientos que inspiran las compo­
sicwnes. 

Comprar:! el libro, lf'ctores mios, que yo sé de una tertulia 
en la que hasta los tr••sil istas tiran rr.n gusto las ca• tu sobre 
la m«>Pa y IOi novios de.1an de arrollau10 cuando Feruandez 
Sahw recita el canto á «Neron.:. 

}Jo[i 

:J liJTKRA TURA. 
1 \ ,,\ ~ 1 \:) 1 1 

b .~-~m8~ :~~ ~~ 
(19~d~~&,l11N6~· ~éLÍAIUie" lll&a de-
eúlidoll palad41\e" 1 .pro.aéiito1. . 

Cad& dJ.: nace ufi nll&'Vo pdeta edb)G 
electo natural de lü-eontltcionea del me-
dio en que vivilllOe,:y á continuar de eata 
•uerte •nvaeion tan fecunda, nos veJomol 
ob11gadoa Jos eepaiolH á ac;eptar como 
buenaa la4 opinionea de Platon ar.roJalldO 
de Dlleall'a repúbllea. ,liieNria. á lo•'hijol 
~~Lo1 de Jaa musas; &llaque en jul­
\lel&, de loa pred.ileetoa debiera bacera 
gracia, 1 .ba'bríamoa de ~rdonar ugva­
aenkl eatre etloa, á un j6Yen de m11y no­
table inaplr&eJon, llamado -&rlos Ftlrnan­
del ~.baw que ha pu.Dlicado recientemen­
te un tomo de poeaial que á la vista tene­
llloa. 

Si oici.,amoa como el eun 1 el barbero 
wciuoa de D. Qwjote11n donoao 1 g,..n.rü 
uc,.utinio de obra• literarta~t en el que 
las d~:t m•ruo verdadero ee J&J.'faran .pe 
ncielldo ia1 malu en el taego, el tomo do 
poest~&a de dictao jóven poela, no h:J.bria 
de r con1umido por el;voras elemento. 

Mantft&ata Fernandes Sbaw, cuanto au 
illl&ifiD&eion y au fanta11a lo sugieren, con 
tal r1quez.a y galanura ttn el lenguaje, tal 
fue8'() en la diccion y eWg&ncia en loa gi-
roe qu auaJqu1era ~ia. leyelllio aua 
poeSJaa e¡ u. e. b.a babta. ~CtGm pueeto an u· 
cru..or aoaado, VW'JO en el o1lclo, y muJI 
'Venado en gr1ego y en laün; pero ea 
ptMlde el aeombro1que ft'oduee, saber 
que el autor de talu bellezas ea un jóven 
b&rbUam.,Ulo, c¡oe apenu cuewa d.ez y 
lie&e año• ,J.que ageno .ba ~l.,Jdo l¡Ocl&Y1• 
á ~ rudo• wmbMea dt la uia&eoe~&. 



llill- 1& eonGJ8Bel8. d.e F~na.Ddez ~W 
parsot qúe comtenza nD& luena urdade· 
ramente eongojoaa ent~ ~uellae idea-. J 
p¡·eoeup.ae1onew de la infane1a, y aquellos 
otroa ilentimteD\os é ideas.claroa, at.ro.vi· 
doe y cLafanoa qu4t conatJtuyen el espirito 
pr&greti•o-de ®e~ro s1glo • • 

&n esto tienea.1go.nos puntos de eontac· 
to-oonel not...blo. poeta que u hoy minia · 
tro de Ultramar. . • 

8{ Sr. ~ll~w aparece en,su prirq.lll' sone .. 
~ pudetiando 1a .grand.J.oaid.&d de 1"' ra• 
J~Cm, y en otros fraeatento. pa!"eee moer 
lr&ne adepto y f~tnient• discípulo dsl 
q 11e.hoy •• alcalde de M3dlli~ 
·Nada ~ieae . el ~r. i:~trnand&z Shaw qup 

ver con loa fusiook&ta&;. y Dios lB eonatsl",oo 
ve. tan sano juicio é ineóHlcne Jlltu&cion 1 
le aparte de 1aa malaa compañtaa, ~ro l8 
aeonaejamos humude¡;aanGe, porq,ua .rec_~.t 
nocemos en éi an Vllrdadero poeta., qUD 
re1ue1•a el oon.ftti.O q11e ~tlbore~ en •11 
eonci&aeia deJ; modo maa conforme á I• 
condiciones dala época en que vín, yp. 
que el Sr. Fernar¡d.,a, que co111 eer m~ 
Jóven rabe mucbaa coaae1 no ignora q~ 
Ja penumbra ea el medio de loa murmt\­
lagoe. y que- lu á~llilae ha,a de re.o;lG.DI·• 
al&o .. u vue-lo dOnde los neo toa llbree • 
lnantan y la luz ardiea\8 u d1fund~. 

Para wrm10ar, copiaremos aqui nnoa 
Yél'llo• que el Sr. Sna.w decneaá.•a memp· 
l'ia de D. V8flt.ura Rut:a: Agwla.ra. y q~ae 
bien pudiera aplioarae á 81 masw.o a1 obm· 
viera. permuo del& modestia q.ue le ca.rac· 
~riaa. . 
«JGaan trifltM son loa ecos de su lira! 

· No maa dulce 118.8pjra 
el .uN. tea~ancio entre 1aa ftorea, 
r;~t llOD me.a twraos loa queJtdoa Jit.B~I 
de Ja• ond&t tranqllil&• de 1~1 lagoa 
al contarte en murmullo• aua a.-.orel 

' 



• 
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* ... ~ 
El enjamin de In<:~ musas· Jul. publicado un to· 

mo de poesías que en edieion lujoso. ofrece hoy al 
lector la acreditada librería Gutenberg. 

Cárlos l' ermmdez SbaV{ es el mas j6ve:u de los 
poetas. :fiene 17 ailos. Cuando por primera vez lo 
ví en el Ateneo íruao-inó habérmelas con u~ estu• 
diante del Insti~ut:o, uyA ambic1on do gloda es a· 
.bll. reducida á obtener bue::ta r.ota en el ex.li en d(\ 
~t6ríca. Cna lectura dió en aquel centro con éxito 
fiiitr:10rdinnrio; hoy reune sus poesías en libro, y 
¡¡pr la fecea de E~ !las se vo que muchas fue 1n es­
e~itns cuando ésto ~ii'io contaba catorce o.ilos. Inve­
&símil prec.; t;'dad . .3ho.wtiene hoy conqui'ltado un 
&mbre do poeta, y Jo. naturaleza no le ha 1 o;:rado 
adavra con el adorno varonil del bigote. 
ce Espaila os el país de las im rovisaciones. Este 
~1 qt o r .. l: .. ma y hace palpitar los sem;lleros an­
U s de w yo, hizo á .Zorrilla grandísimo poeta 
~ando era· muy jóvan. Los frutos que en otros pai­
~s son resultado de laboriosa gertnin cion, nar. n 
aJ.u(O.e improviso, como sin llie lo hubiese sem­
&:"ado. Pero á un co c~tnq antcc~dentes nacionalel:l, 
'@ cuso de J.~crno.udez Shn\V" da que 1' nsar á lt\ 
tJenc;a stit so un Y~:: .!cn'!n r. el ti m 'J, 

¡;primero. mnbriu en toda obr ' ru,cnos en ln poética, 
!fr lo visto. 
- El to o de versos de •'ernunuoz Shaw tiene dos 
j;Jesíns muy bueno.s: uno. á h\ m12morio. de Ruiz 
l.,¡iguilera, otr títulnda ¡A{:o mu:to! de superiorísi­

o vuelo. Ha ta llegar á ella ol poet , duda en Ru 
c:nmino, seducido á veces por los que fundan el 

to lírica en la victoria. de las ri l).:l.. a: .c.lcs 1 o.r­
..ebo.tada por ciurto asomos t.le filosofisnv deses~c­
rado, ue no s~ coropa e en con. la er)at.l del que 
llora tu u in verosímiles p nas. hn ¡.'.. • .' "" v. 
¡oeta canta lo q.uo ve, 1~ vida d l si lo, laa ü1jus-

ticias del l10y, puesta sierup¡:a la o pertln:~;a en el 
u. a1 na, y dico: 

¡l~s n dul e!'! uar! Cuando ln auror 
disipa las dulzuras d ' T). l do, 
.¿qmén no nuhola sc~uir·l:l. seductora 
:>emla florida en el Edeu so.üado~ 
?.Q i~n des pues de p n arque grande ha sido. 
en torpe inerci yncerá poquo o? 
jCuánta.s etcrna.a glorias uo han surgido 
de la lucho. dul alma con el suouob> 
Entro la novísirqa gonoracion do poeta j6Venes \ 

hay do~ fisonomías < tstinta.<t y antitéticas· unos 
b~s~au los priruores do la rima, doscriben p~r des .. 
crtblr, de ul' ollan la tela de cuadr:Js rimorosos 
pero ain interáe humano ' 

Frento :1 éstos hay otros quo pretenden resolver 
en cada estrofa un problema. 

'"• on preferibleCJ los primcrofl. porque entre ua 
P~J~ro que cant:t por can_tar y uo. filó~ofo que nos 
dtvl rte las iesta con rttm1eos sermon s y ende­
cha pedagógica , no hay cilacion. Lv primero 
es musica y lo ~egundo fa'!ltidio. 

'Fernandez-1:-' a :v sabe de obra que p ra. ser 
1 gran et no hay que ser poeta de esperado, ni 

&Somarso 5. lns ventana:s del templo de la gloria, 
li~rando elogia y susprrando dolorus. Cal> tarn­
Lten la alegría en el lliünpo, y lo'l gt·nndes macs­
t:os clásicos ma.s réian que lloraban. El do¡o;:, por 
st, no e ltn arte. 

• pe otro modo que nue3tros elegiacos, y qua los 
larmt~s, que Dyrou pcrseguia con sus burla~ crue­
les, ptonsan lo~ poet s naturali las que :uuanec 
en .l'ro.ucla. Hol1 a , últrma palabra de la pocs ,t 
natur listo. r nce a , canta la. br rua. amorosa e 
t~ro, ca gr n escán:lalo de lo .1/lfJ'!/ ga-criti-mano1, 
-q~e olvidau que irgilio y o).'acio celebraron el 
h1mene de lo."' .}·c"'uus. El ari., se acerca nuevn-

• 1 o n:ente ~ a nuturale:~..a, ill) do u do clásicos y ro m· n-
tlcos lo apartaron. 

Por lo uemás, claro c~tá que si Rollin t exage­
ra su sistema 6 insiste en cant r al caballo enamu· 
rado, Labrú. quo recordarle qne ogaso estaba en 
el Olimpo, pero no ocupaba allí tUl. altar, sinó un 
establo, 

Cárlos Fernandez Shaw. 

El sentimiento, belleza, génio, Tocacion, blea­
to, gusto, sensibilidad, educacioo y cuantas ca:Jil­
dades debe reunir el ar~ista, se veo renejadu eo 
la ¡ran figon de Carlitos .•. Así se le conoce en loe 
grandes centros literario!, en el Ateneo y enlt• 
aus amigos. 

Pero reune aún ese niño, si niiio por so edad, 
otra condbion qoc le hace mis grande, qoe dice 
bien lo que es su ligara, qae manifiesta so buen 
juicio ... La modestia, tan escasa e~ casi \odos loa 
hombres importantes, esa que debe ser la primera 
cualidad del artista, auur¡a~ otra cosa ae diga, es 
uno de los principales adornos que caracterizan 
al ilustrado joven, que en estos momentos ocupa 
la atencioo del mundo literario con so primera J 
áno sublime produccion. Examinad No obra, pre­
ciosa coleccioo de poesías, y notareis rácilmeote 
la candorosa moJestia q11e en ella predomina. 

Cada vez que admiramos alguna composicion 
laya ó con él nes encontramos, hemos de ser 
francos, no" enorgullecemos, seo&imoe como c 'er&a 
emocioo que dice: uAdmirar so modestia, estudiad 
en IIUII pensamientos. aprended con 1111 ejemplo.• 
Pero, no solamente se admira en él la galana nr­
al6cacloo y relevante!! coodicionea cuando l*lsa 
la lira para can&Jr lo'l placeres, aeotimieo&oa y be­
Jlezas de las siete hermanitas tu justamente colo­
cadas en el templo de lo !IIJbllme, de lo más her­
moso, alno tambieo cuando di erta sobre asonto11 
cientiOc'>·politico-sociales. Oid uu discurso del 
Benjamín de las musas, como dice Manilla, y en­
contrareis fácil 1 e~cogida rrase, penaamientos lle­
DOII de por11ía y ciencia, adornos qae hacen á s11 
lenguaje eapecial y coneepcieo de imágenea de 
\al lndole y con tal acierto, que no se sabe qoé ad­
mirar m•s en aquel volcaa que llamamos intell­
seacla. 

La manera do coacebir las imigeues en el mun­
do literario, esta muy léjos de aaell'lejarse á las del 
mundo real; preciso es revestirlas de an matiz es­
pecial de belleza, darlas on earicter que realmen• 
te no tienen, a~eoder, no solo al fondo, sino á la 
forma. Pu('ls bien, toda .e11ta série de diftcaltade!l 
eon que el poeta tropieza, parece como qiJe deaapa· 
reeea para el autor de Nrron . .l<'íjaros en sus con­
cepciones, en sus narraciones ó en aus descrip­
ciones, y seguramente notareis la misma 11enoillez, 
el mismo gu ·to, la misma elegancia. Ved córae es­
tá fotografiada la figura de Neroa en la Oda de 
D11es~ro 3dmir.•dor; contemplad so naturalidad y 
firmeza de ideas, y no qued¡rá dada de cuanto de­
cimoa: 

................................. 
e.Tú, NeroH, te p11aiste en su camino. 

¡Ah! los remordimientos, ¿oo te oprimen? 
De nn hombre y so l lusioo faiate asesino; 
¡doble fu~ &u mald:~d, dob!e &11 crimen! 
¿Y oo Ce alteras? ¡:"'o! Siampre Inmutable 
JMlfiDaneee tu faz, siempre &ranqulla ... 
¡Ah! ¿por qué la virtud tiembla y vacila, 
IÍ caar nunca tiembla el miserable?• 

_ i en la Oda Neron ha 1abido re&ratar las paslo· 
D de uo hombre, recurriendo á le his&oria, veli 
ea o&ra-oomp011icioo, por ejemplo, en Año N11euo, 
c~o aabe retratar fielmente las coatambres y pa­
slonell4e la sociedad en general: 

•La deslealtad ee •is&e con buen \ono. 
;¡ •ovael\as eo parWI1las visiones, 
X. tráicioo y el encono 
JdjJOoritas ocultan sus pasiones, 
pa ozu la codiciada al&llfa 
J" ar despaes eo mil glrones 
• rallla vea&ldara. 

Llegar, lucir, vencer, ¡grandiosa ideal 
~uieo humilde nació, ya enalteeido 
entre glorias y lujo se recrea. 
¡Quién nunca reparó cómo ha subido 
con tal que ya en la cumbre se le vea! . ~ .................. ..... ........ . 

····••·••·····•··········••···•••· 
¡Af del que á la Yirtud cerró la puerta 

al torpe vicie sed 11ctor abierta; 
loco y denanecido 
verá que su virtud ya no desrrierta 
del socdo qoe arrolló sn iogra&o olvidol 
·¡Ay! para aiempre huyó ¡que el ave maena 
no vu.eln más á calentar !111 nido!• 
................................ 

SI por Jtoesía entendemoa el arte, cayo fin eten• 
eial es la reali&Jcioo de la belleza, atendiendo á 
s11 c..ricler representativo y expresivo, y dentro 
de eahe coodiciooea eocoll&ramos In obras del 
noYel escritor, no hay dada qae podremos excla· 
rBar: ¡Feroandez Shaw, es un yerdadero poet~l ... 
Ea Carlos hay m6s; existe otra razoo qae le hace 
máa grande, que le sopara de mucaos autores ... 
¡C11il es?... El caiLivo del doblf. género, la Cácil 
im,resioo y expresie~o, real é ideal. Cárlos no es 
aaa fig11ra que tieoJe á des..rrollarse en el ruando 
de las ilusiones; que ve en el Iris un solo color, 
no; Cárloa, aún muy jóven, conoce perfectamente 
la sociedad en ns tres aspectos y en todos sns 
tiempos. 

Apolo, ese Dios de la mú~iea y de la poesla, tie­
ne en P~rnaodez !Shaw ao verdadero atlmirador, 
u.no de esos séres fantásticos q!le se recrean en el 
cultivo del verda.htro stotimieato, qoe sabeo co· 
piar laa costumbres de nuestra sociedad con el 
erecto real, coallas pasiones se manifiestan, de la 
misma manera que conciben esa série dn produc­
ciones Yerdaderos acontecimientos milológicos, 011· 

paces de enternecer i esoa séres que, al parecer. 
carecen de sentimiento, pero que b1eo pronto des­
cubren su hermosa sensibilidad ante el canto del 
divino arte. 

Terminemos con el eco de naestra admiracioll 
ente e~e génio; relieitérn ~!lle, y excl~memos qoe 
es digno de figurar entre esos hombrea, de todos 
admirados y por todlls Yenerados. 

OaTBG.l· 

NOTAS SUELTAS 

'obre la m esa en que escribo hay un folleto 
de mal papel y borrosos t ipos, y hay tambien 
un libro de elegant lslma cubier ta t irada á dos 
tintas, impreso con hermosas formas elzeviria­
nas Y en un satinado exquisi~ . 

El libro de elegan tísima cubierta-y satinado 
pa el, uo es ni con mucho un estudio acadé· 
m eo; com o que su autor t iene 17 añ os. 

Es una colecclou de poeslas. 
Las poesías de Cárlos Fcrnandez baw . 



Las Poeslas de Fernandez Shaw. 
Os he dicho que este poeta tiene 1'7 años. 
Si abrís el libro y no os,tljais en la admirable 

agU4fu.e-rte de la primera página, donde aparece 
la fresca, inteligente y juvenil fisonomia del 
sorprendente vate; si abrís el libro y os vais 
d~rechamente, ora á los Canws, ora á las Narra· 
etones, bien á los amorosos sonetos, os sentireis 
trastornados por tanta, tan gallarda y tan ex· 
traord!naria poesía, y reteniendo el volúmen 
en vuestras manos, os detendreis sólo un punto 
para exclamar: 

-¿De dónde ha salido este poeta insigne, cu­
yos ensayos de la juventud nadie conoce? 

Usto es precisamente lo maravilloso-asi es 
la palabra-lo maravllloso a e Fernandez Shaw. 

A.losl'7 años ha dado al público sus ensayos, 
y tal es el libro, que parece la obra definitiva 
de un acabado poeta. 

El público se mostrará sorprendido; tambien 
-se mostró más sorprendido aún el Ateneo en 
una noche memorable. En aquella noche, Fer· 
nandez Shaw, que acababa de cumplir por en· 
tonces 15 años resuelto y sereno, con ademan 

• graciosameut~ varonil y con su cara más in· 
fantil aún de lo que aparecer debiera, abordó la 
tribuna de Moreno Nieto y de O á novas, de Zo· 
rr1lla, de Oampoamor y Nuñez de Arce, y des· 
doblando abultado fajo de cuartill~s. !ué arro· 
jando al espacio tal cúmulo de imagenes, tanto 

• hermosisimo cuadro, versos tan bellos, tan ro­
tundos, limpios y sonoros, que el auditorio, 
apiñadiaimo é imponente, dispuesto en un 
principio á presenmar con u11a sonrisa compla­
ciente la travesura de un chico, acabó al fin 
por aplaudir con toda el alma y al salir por ga; 
blnetes y pasillos, voz unánime aclamaba a 

' Fernandez Sl.taw, no en virtud, sino á pesar de 
· sus años, como bueno, excelente y brillantisi· 

mo poeta. 
• •• 

' .. Estas Poestas nada añaden al nombre de Fer-
nandez Sl.t11w. 

Son páginas antiguas: una hay, sin· emba!· 
go, reciente, recientísima, que se titula A110 
Nuer>o, especie de alegia fantástica Y de sá · 
tira amarga. 

Este Año ]{uevo me ha. convencido de una 
cosa. · 

l?ernandez Sba'v no será nunca. un Juvenal. 
En cambio, cuando las letras y la p:itria llo· 

ren la muerte de Zorrilla, el autor de La loc4 
del Oastillo podrá heredarlo sl quiere. 

lzNA-JA.Tl. 

Ya que de precocidades hablo, justo es que digl cuatro 
palabras sohr~ un l1b1 o que acabo de leer: •Poesías de Carlos 
Fer·nandez Shau.» Están esclita.s 1 ara vosotras, mis hermo­
sas lectOJ as , que sois eterua fu en le ds iusph·acion y el mAs 

. grande miSterio de esta vida. eDiez y siete aiios llevo en el 
mu11do y cerca de cinco emborronando cuarllll&s.» Esto dice 
el vate gaditano a lus comienzos de su ol:1ra. Ttln breve tiem­
po le bastó rara ser ya muy coouc1do por ludus 8DS colegas, 
que lse le disputan para que les l~a vel'sos propios eu el 
Ateneo. Bieu quisierlJ yo hac~r un analisia d -·Leuido de todas 
las composi<Í•JOel.l que condene el libro; pe1o c::~lo, a mas de 
ser ¡.¡retencwso, qniza pHjudicada á mi aungo, digno y me­
recedor de critica m11s ap1opiuda que un humilde Portero. Rn 
todo el torno no hay un eScrúpulo de duda; es la fé, el perfu­
me de todo él. Rl ave cruza St~rena el aile pu 1·o sin que la fe­
cha del deseugaño lograse herirla. Cuando las inj uslicias de 
la llerra tn ten umpeu al canlor, este se hm1l~~o á preguntar tí­
midamente: 

¡Ah ¿porqué la virtnd tiembla y vacila 
Si casi nunca tiembla el miserable1 

6 recordando siempre que este muorio no es el ceMro de las al­
mas, esclawa, con penn pero sin sarcasmo. 

¡Cuántas veces ~alpica al inocente 
La sangre que v"'rtieronlos C:!iplldos! 

Revela Fernandez Shaw apliludes especla.líslmas para la 
leyeuda y la uad1cion. y la~ compo~iciones de es1e género 
son loa que mAR me guslau de l11dos. 

Hay en el lib ·o una!! qnintlllaa rlt>scripUvaa. dP La loca del 
Ca~tmo que sou dtvl! as. Tit~nen lt~d •Slus colores del irts, to­
daslaa misteriosas a1monii•S de la n11turaleza y los perfumes 
todos de las se! vea vl:. genes. La~ poes(,ls intimas son muy tier­
nas f'D ellas, léjos de apuslrofar á 1<~. ing7'<~ta ó p• rde1se amon­
ton~tnclo declamatorias ¡¡ut>jdS de ramplort cla :isismo. c11nclu­
~ e siempre el poeta por bt•ndl'cir il la. •¡o e abrió la heri!1a y 
no viene 6 curarla con el Mlsamo de purísimos hn ' ~<gos. Hay 
en los verso. a'gonos que rl'cue1dan á E~pronct>da y Bt'cquer. 
Poc•lS, poquís1mos consonantl's de rúbru·a si se esceptna el 
nmar a menudo alm•.& 71 calma. Todos los asuntos noble:o, eleva­
do!\ g1a11diosos; el leuguaJe anropiarto y castizo, grande ·a 18-
rit-d .. d de metros y de pemamientos que inspiran las compo-
slciOtJes. 

Comprati el libro, lE>clores mios. qoe yo sé de una tertulia 
en la que hasta los tr••t~il istns tiran ron gusto las ca1 tns obre 
la m~11a y 10~ novius de,1an da arrolln,tle cuando Femandez 
Sahw recita el canto á «Neron.J> 

V 

Rl Sr. ::.n!i\w a.pa.raee en su primer sone~ 
to ponderáado la. gra.ndtolfld&d· d" la ra- · 
ZQn, y en otros fra.cmeruos parece tnos- , 
1raue adep~o y terv•~n~e duscipulo del 
q~e ho:y •• ,_lcald~ de Madrid, 

Nada Llene el Sr. Fcu·nand&z Sll11.'W q"-e 
ve1· con loa f1181ónirstae, y 0101 ltt co.naer• 
ve tan sano jurc1ó é ineóluuu Sltll&CJon 1 
le 1Lparte de 1aa malas compai'has, pero 'le 
aconsejamos humilder.n.mte, purq Ud reco · 
nocemoa en él un v!lrdadero poeta, que 
reauel va el couftito qlld a.lbore'l en 811 
concioacia del modo maa conforme á 1 .. 1!1 

Cada. dla nau d.n nuevo poeta eomo cond1eiones de la época en qud vi'f&, ya 
e~ectonatur~l .. dto~co Q.tci!>nes del:ne- qll&•l Sr,Fdrna.nddi, que con ser m Y 1 
d1o ~n qq• V1Yllll08,.Y á cotltmuar de esta jOven rab~ muchas co~:~a11, no gnora q11e 
sy.erte mvation tan_fdcunda, nos 'tel'Ofnoa 1a piUlUip.bra .ea el medw de ló~S murc1fl· 
OJ?hg&.doalba eapanoles 1\. acépta.r co!llo 1 lagol'l, y qu~ Iaa aguilaw han de remontar 
buenaala.a opimouea de Platon arrvjando alto au v~elo donde los viento~ libres 8& 
de »U~Sll'a re~úbM ~tera.ri{l. á. los hijos levantan y la'luz ardieate ' ije U1funde. 
P.r~dileétos dé laa mt 'be; lLt."'hque en jus· Para termmar, copiaremos aqui nnos 

Junto al D octor Centeno, hay sobre mi mesa un tJcl&,_ de loa predilectos deb1era hacerae 'Ytraoa que •1 Sr. Sh.aw dts<Uca. & ur. mtullO· 
tomo de poesías de Cárlos F crna nd Sl 1 grac1a, 1 h. abr~mos.de _P.el-donar segul'a- , ria de o. Jenll,lra Rwt ~A¡tu1tera, y que 

. cz 1aw , un lD.Qnt& ctn\re el.fe?a, á un JÓVen de muy no· bien pudiera aplicarats á ai au1mo a1 ob~u· 
poeta de verdad, a nte q lllen se abren amplios. y ta.b¡e inaplraeioll., lla~ado arl~e Fernan· vi Ja permiso de la modes~la. que le carae· 
luminosos h orizontes. 4ez. 'Shaw que ha publicado rec1~nt.emen· t..rl&a. 

. . . te un tomo de poeaiaa que á la. v111ta tene- «¡Cuan \rijtea aon los ecost~& au lira! 
Al h oJear su elegante libro, adornado con un mo;~~. . . N.o tnal dQ!ce aJJBplriL 

parecido re trato del J. óvcn au tor q h 1' • Sl hic¡él'&mOI c~mo el cura 'Y el barber~ el&Q.ra reJl»Ll&DdO entré raa ft¡>re8, 
, . ue no a cump 1· ucinos den. QllJJote un donoso y g,.ancl• pi 10n mu tleruoalos qu&jtifu• vagoa 

do todavta dtez y ocho a11os, hallo, en una oda á ucrotinio de obras literarJaa, en e\ qut '\le ~q ondas tranqwlaa de 101 lagos 
Neron los siguientes versos refirié d , 

1 
d. la.s. d~ m•rlto verdadero se salvara~3 pe tJ contarae en murmullos Ílll &more• 

. ' . . n ose a a ma 1 e recumdo las malas en el ruego, el tomo d• 
sacnticada por el sanguma n o emperador: P.O"ai:a.a de dlcbo jóvén poeta, no lí9.brl& 

éfe 1er :CQnsúmláo por el voraz elemento. Callára. el mar 811 trem$bun\lo aeento 
• ¡Ah, recuérdalo bien! ¡Síl Te quería . Ma~11Jeat.a Fsrnandez. Sliaw, ~uanto 811 , y 811 rugido el viento 

con entrallable amor; si tll vivieras lmil¡¡nacton y su fa.nta111á. lo sag1ere!l, con 

1 

antel que él no gemir tan dulce G&nto. 
y pudiera deja r la tumba fría, tal r1queza y ga~anura &n ell.enguaJe, t~l ¡Que subllmel, dolieotea elegi&IÍ 
áun cuando tú, ente!, la aborrecieras, fuego \ln la dJccwn Y e\~ga~cta en loa g1- mee idas por las auras de otrol d aa 

ro• que cuaJquu~ra ~éti~~:ar1a leyendo •u• ~n lali amaraaa olas de aullantol 
desalada. en tu buoca correría, P9eBl&ll quel~t-a ba?ta co~p~eato un aa- 1 ~ • e • ..- . . 
Y d.un con el corazon kecho pedazos, c~1tor sesudo, ,Yt6JO en el o!i.eto, Y muy Huye á la gloria 11¡ 111 &lOOr te lnqtll8ta 

en sus amantes brazos veraado en gr1e'go Y en latm; pero ea ~~ du•rme en ~·~ ~ 
grande al asombro que "roduce, ~ber jamU w .a.8 tr 8 abaddo 1 t.rate, 

con entral!able amor te estrecharía.• que el autor de ta.lctt beJleha ea UD JÓVen l ni IUfrMI~r fan\.i.Stl601 dolor .. , 

Q 
b~rbil _m.piño, que a.~as c.ueñt~ ~1e% Y ~ 1 dndefl& 6el mundo loa honore~~. 

i ué vigorosa y brillante pintura del amor ma. 11ettt anoa¡ que aguno ha v¡·¡.Jdo todavia pues·con el ble 1 con tu honot c~mpliate. 
t ernol Fe d Sl h . á los rudos combe:tea de le. eXIeteneta.. PSi:ofeeameate¡ .JlO se poatre J&máa el 

· roan ez 1aw a escnto un tomo de poe- .in la copcieacta de Fernandez Sbaw j6l,en.po8~91'. Sb w, desdañs lol .bono· 
~fas, cuyo mayor elogio es que quien lo tiene en pare e que COIJAienza una luclia. ~~rdade· ree del mundo, y eacriba.lo que le dJC\t a11 
la.s ma nos insensiblemenle lo lec todo. s ,· ga escrt·· tiUQants congoJO&~ en~re aqJ.\ella.• ldee.a :y •oncienoia, y NCiba nuestra enborabue. 

p1eocu¡.ac1onetS dB la .mranc1a., factuellds na.-R. T. 
btendo, Y los lauros recogidos y las envidias que su otros eotlmJentos é ¡dea.s claros, a.t evJ- • a 
talento despertará ni le desvanezcan ni le de..:. dos y d1áfa.uoa que conét¡fu,Yen tsl eS'piritll 

~ progresivo de nue..,~ro s1g1o • 

* ~:. o 

.in ealo tienea. tgunos puntos de co~~c· 
~ con _,1 not11.bl~ po~t.a. qu.e 88 hoy mtnl · 
\ d"' Ultramar. 



* 
r l¡l JI. lo 

E u u un ¡lpoca que mar~ a. el tri nnfo , t al vo~ defiu iti- • 
vo, de _la prosa su~n·c la furma rftmi<•a , vi~no tí la vidn. ¡ 
l1lenma. poeus auos dospuos do haber ven1du á la v ida 
mnterial , el jl1\'CJJ , cas1 el niño, Fern:wdoz Shaw. 

~~n duda la edad uu es dato pnm c8~illl:tr l!!s pro- 1 
dncctnnes de nu autor, y sucede mur.bas voces que la 
l•re ·o~·idnd sólo sin·e para que ompie1~0 antes la serio j 

..jb fra•·nsu~ que ba do a·•ompait:l.r :i su~ obra.s; pero el 
~-dn que á los diez y seis auus ofret>o el suficiente mi-j 
~ero de lor rllan les rMgos de insptra<'iun y do hellns es­
lr••fas que 1lei:!piurtcn el Nllminsmu de una eorpornt'iou 1 
3. n dur. la •·o n1o el Ateuoo de -:\l ndritl , bien ll1l·~de oxhi­
jtir e~ t e titulo y ln ci rrnustaucia do Stl curta. edad. pam 
.!lo la <' l' i l ira ti jo en él la atewion y, csl imantlo e u lu 

$
te valen sn~ mjri tos posi li vol'!, dr; tr0gna~ rL la eensurn. 

• 1 los dofef'to~, hnst?. tanto que el n if,n sen hombre y 
,1gno :Í ln plllllll. Ul:ltllln\;r, de BUS fa,•nJta,[e>~. 

:r; No hny r¡no juzgar nun. por un~ la3 r'Olnposiriones 
~~ ~unt:~ne el Ynltimeu qnc ae~IJa d'' ver la l.uz pübli ,•n; 

¡jlj:t YIOIIC :l C'UOUtO la Orllll\lCI'Il.(],ull de i:lll~ R"l<'l'luS ni do 
~~s im¡t· rf e •io11os; <'a1h una de la'! J•rodn•~l'ioncs <h nn 
Cll ·rilnr e~ nn fragmc11l •l d·~ h ohra lula}, y hay qne lo· 
~r ?! l r'uenl a el ~~~njt~ 11to para nnjui¡•io dofiHitivv. 
•eo:: S1 uua. luwgllln~Illll fre·wa y nlmndnnle, OXIJllÍ· 

Sto sen t ; mi~nto <le lu l•ell,, inteligew•;a dara, oido 
~li ,• ndo, e:draonl in ar ia fa ... ilidad ,t i nlllonsu amor al 
~l 111lio de lo!> grn.n!lc:¡ motl lo>~ son sufiPionl ::!i! pnrn 
!IInncin,r nn po..tn. en. quien, eomo . Fomnncie:~. ~hnw , 
~<~SC) adcm:i-1 nwt ll•!!Lil. 011 la pro1•Ia o tima••ion , ra­= iio :L sus rnnos lrns · dcsc•1 ins:tP inhlc do nnovus 
U •ldantos , p ttodo el Y•YOn cs•· rilur <}n·~ !lOS o¡•npa sor 
d> i· n Yonit lo :l la ropt'rbl i<':t de \:1 ;¡ l elm~. Tndns o~a!> r na­
lldado.'! ... ·usa t•l lil.ro que lenmnns :i la vi~ ta y del cm\\ 
r~lll 113 inserln<lo nlgtlllll.3 I~OillP''· :.·iones qne, :í gni~a d3 
jr i.rnir~i~~ •. Jws di~pcns0 el autor antes 11ue ol vultitnen 

8 0 III IJirlllllOSC. 
Enll\i fe,•hns r¡n . van al pió do la~ po11s!as pncd,~ 

vers·! la lll'ugrc,;ion Aeguida ea el pcrf ':(~r·ionnm ion tu do 
cal ilo, 011 la seriedad y Yiril mwr"in <1 ~ lR.s ideas, e u ln 
eleva•• ion do los a~n nl ns y en ln fugnsidat l t•rol'ioule do 
una imag: nal'ion c¡uo so cngrnntlo ·o npJll:t!! onlrntla en 
l:L lnrh ns d ) la villa, tan nec•o!'lfiria,; eu el hom hro 
•te lllt;rit u para rnhn~e •or la iuloligencia, como os in-

tli illlonsablo nl atleta !!.Íercitar ol enerpo si ha du conso­
~nn· una fncr to mnsr~nla t nra. 

Esos ru. tllwi rimnuus . á mancm de leyendas. cuyo 
''al lllJO SL!go Y ánn cipigr'l nuestro inmort:1l Zorri· 
!la, U3l•S. a••eH los rl0 iwligna!'iun ar r:tJu•n.d"s por una. 
•Or lnm l.ns l ~n~a de la vida Je Xn·ou. ú d ) olru Cllalr¡u.cr 
IH'I" •ma j •J Ll'ts lementc r~leltro, iF:íu dejando el ¡•; ~ lll!Jo :í 
T1ovos ••nulus mas sonl ttl"s , mas vcnlatloru:'l y ndecna · 
'us nl <'!•·lo CJ.l~O alravio. n. la moderna l ¡loraturn . Las 
l{rnud t;s nnprosJU~ t s qno sufre r~ espi r itn ou < •ou ~arlo do 
la real111ad, pudn111 dosperlnr, s1 n tht<ln, ou o! alma son­
j ,blú, 1lcl ¡,octn ayes. cl1! tlolur sen litlus Y auhol:• do iclea. 
. l ~ , ,\pOn as rulr~vislns y ya pagntlos ron lliCesan te~ 
•\utargmas. l'odr,t on hOra'! ~lt1 ventura dojarso envolver 
t:or la r~,sn drt ~mhe do ln d wha y <'llJJlar lu3 go!'cs, 110 
J a prenst ros, s no r n l<'!i, do la vida. 

El ;inft•rn r •h •s:t. lh:un tle ex,~Ol L•nto mu. lo; st.Iu falla. 
r¡ueel [¡C·Il.ljJU C':tmhle Sll gu~tiJ dnkc y 1:!11 turbio ttSpcr to 
11or el nnllcut ¡;abt•r y ln lm1p:a trasp:uou,•in. 

uJ)cl Vino \'loju 1(\10 l'CillUZ'l el a)ma,., 
Joaquin Moreno. 

VARIEDADES. 

CÁRLOS FERNANDEZ SHAW. 

No es un 11punte biogrlfico el qne va á ooupar 
esta columna, - efor 'uoadamente Ferna.nclez Shaw 
es tan jóven que en cu&tro pal. b·ee se abraza su 
vida: n•oió ay6r y continúa ~in novedad,-es el 
cumplimiento de una promesa lo que motiv11 estas 
lineae, promesa que hice al au tor ooando Pntraron 
en prensa sos Poesías, que aoaba de publicar en 
un elegante t amo la lib reria Gut emberg. 

Y satisfago oon gusto mi compromiso, porquera· 
ra vez e e encontrará un libro que merezca mas elo­
gios, que exija mas detenida leotura y que arran­
que mal apl11usoa, oomo esa coleocion de hermosos 
cantos con que se &U mi n~a h Jy nuastra ya rica 
poesía contemporánea. 

El carácter distintivo de los ve1sos de F~rnan­
dez Shaw es el abandono de e' a elegiaca tonadiU11 
que la m•yor parte de los poetas jóvenes so com­
place en emp\tar, par& imitar sin duda á loe mele· 
nudos de otro tiempo que pntendit n resolver el 
prob'e'lla del vestido, l mbcz' n.iose (n un soneto. 
No; Fernandez Shaw, sin abandonar el mas alto li­
rhmo, se inspirA siempre en loa mn gr11ndes pro­
blemas sooiales, en la1 mas profundas verdades de 
la biti toria, convenci1o de que el a: te hoy ha de 
llevar fo rzosameDte u a nota humana que noa haoe 
á torios actores y upectadore~ , á un mismo tiem­
po, del gran drama de la vida, siempre igual y 
siempre nuevo. Por ero su oda Neron respirll ver· 
dad y sentimi.nto. No ea la plaiiiden que llora 
por obligaoion, es t l alma que l!e sublev11 al ver l11 
1of•mia tntronir.ada, ¡,l despotismo triunfante, el 
capricho por norma y l !!. ' rne!dad por si ' tema. Aoll· 
so los Nerones no han CJDCluid.J y solo bnequen 
momento oportuno pan desarrolLr11e y ofr. cérse­
nos; el poeta loa maldiue e11 un torre a te de armonía 
y sabe hollar el tono oierW cuando asegurll que 

"La série de lo• crím;nea 
1 mpezó por Ca in. Mató á a u hermano, 
envidioso é iracundo. 
Los orimenes odiosos del tirauo 
principio iguü tuvieron en el mnndo." 

y luego se duele pr gunhnd~: 

"¡A.hl ¿por qué la Tirtud t .~mb !a y va~ila, 
ei oati nunca tiemb a el mi•erable?" 

Y es que hoy como ayer, la humani!ad c3mina 
movida porlos mismos inetintos, excit 1da ror igut.l 
interés; con l11 sola dif11renci11 de que ya. 

~ . 
ai el uno avanza tambien ha de adelantar El otro;~- ~ 
que ei algun11 razon se tiene en~re otras paTa nna. 
tema tizar ti ayer, ea porque f l t rab11jo no re .¡, J t~ · 
b11 del desarrollo de la pers•nalidad, sino del Oh n· 
saDoio de la bestia, no de la manifd&tacion del hom­
bre, ~ino del sudor del sie vo. No, no u min'\ el 
mundo 

''din religion, sin norb y sin band r-.." 
los.ll~va en si, los acaricie l !ts perigu : t ne 11 !\ 

rehg10n: el d· ber; se dirig9 á un nort e: la justioia; 
enarbola una bandera: la fraternidad. 

.Año nuevo, esl11 mas nueva de aus poeaín•, :: 
aoa5o ror eFo es la mas bella. ¡Lístima que sea tan 
estrecha},. ideo! ¡La forma ea t 11n h er mosb! 

Rn're NtJron y Añ1 nuevo hay dos muy bueno 
son t:toF: Al Himalayu y Sevi lla; y dos gritas dd 
alma, ecos do dolor profundo y verdadero: A la 
me~cria de IJ. Ver.tu>'a R ui= dfl Aguilera el uno, 
dediCado á nna ¡Pobre loca! el otN, Triet~ h isto­
ria esta última que U>doa supimos con dolor y que 
hn terrible desenlaee tuvo lu' go . 
L~s Nar1•acione~ que forman la s~gunda parte 

del hbro son c<mocdae de munho•; f 'eron m a pri· 
merus ¡Jt e~ í a~ hüh s en el Ateneo, las que f'arm~­
!on ~~nomb re ya juzga do hoy y a.plsu1ido con 
JUSÍ! OI J, 

o.cupnn ' a t er cera y ú'tima parte la• que llama 
Inttma3, llenas del mus puro s ntimiento: arpegios 
de 6U alma que quiere 

" con la an&iedad y la virtud primera, 
de aquel amor primero 
que nunca olvida y que por siempre eapera." 

.A:lguna l de esto.s Intimas dedi oa~as á • . . -hay 
omco pontos que no puedo tra luou-u t 'in ft~r h a­
das en Cádiz y fueron ~ub' icadas en d verano del 
S~ ; otros , como. Palab~at1 Nvcke de invierno y 
S temprB, han s1do eson tls en Madrid al corrt~r de 
laplum 1. 

.Y esta es ?~.ro. de las propiedadt s de Cárlo : es- • 
cribe ~on faCil idad e sombrosa y salen t an limados 
y puhdou sus ver os, OLm? si hnbieran sufrido una 
deteni lt1 corcecoion . 

No soy yo el que pued" darl e la patente de buen 
poeta; ~u libro &e lte y con gueto, y no ha de tar­
dar mucho en ceer en man os dt~la uritioa; pe· o es­
toy teguro que esos "ecos de t empest •d qne zum­
ban en tui p~ gin a1t11 aa han du resolver en benefi. 
cina 'luvia que fecunde Jos laureles que ha empe· 

, zedo á recojer &1 prindpio de su car rera. 
M. Loptz A rzubialde. 

Ma 1ril : may.¡ 1683. 

tdJv~dv-¡;x:-~// 

~~~~~-
" ...... el crimen no es sendero 
para llegar al templo de la gloria.· .• " LIBROS 

porque se nc.,noce l" superioriiad de una opinion, _ 
que ea juez severo y ju1t0 que discute y e.oriaola 
cuant•J sucede El debut de u1t poeta. 1 

y ha sido preci.o qua corran años y pasen ~iglos Leer un tomo de poeaiu pnblioa.dae por un j6na 
para que el poeta se 1Dspire en los grandioJL•a ade• de 11 años, qu~ D08 hablan 811 primera pigina de 
l .. ntos del nuestro y cante ~u el Año nuevo lae in-1 la tempBIIU.d qus al mundo uot~, y outOS ecoa re• 
apreciables cooqllht~ s dtl la cie~ oia, que bullen suenan en e.lgunu de 1111 in.eplraelonea; •in pr.llo¡o 
her' i.loras m el tubJ ie la c•l 't u, corren como Gncom•áJtio'.l dsli &r4\U oonoaldo qus le abone; nad.a. 
impalpable aliento ¡or t 1 alambre d~l telé~nfo ó eulln, qua d~,¡¡>\ rto 1 au.rio id d, oa un a&otldoit 
se hinchan orgullcns en ténue gaa para elevar el qua muy po0, 8 paN:)l1&1 h ctn en lo~ proailCOII Utll.• 
globo, y tJOr todas part•s llevan la gloriosa notici11 poa que corremos. y 11in 41tnbargo, yo no puedo llt• 
del triu~f" del hombre eobre la fuerza, del h)y so. g&r .¡ue 886 jóven imberbe, enamorado, aoiiador~ 1 
bre el ayer, de lo humano y aenaible sobre lo ima.- algune.a naea cándido, u un poet&; pero Ull POI'­
gioativo y opinab!e. . lineo d ' fa.eulta.dea b.n not..bles, que si alli por loa 

Nada más h rmoso que la estrofa en q e ptta. años de 1837 6 aa no.bleseleido algo.na duu•.P311IU 
esas conquiatea, que empieza: en una reunion de literatos, en el acto habr1a oou• 

"Todo es trabajo ya, fuenas y vtda; quiatado un pue, to diatinguido en el ParAUO eapa .. 
mu.ere Jo. ineptitud que entre la •~mb·a fiol 't la 
brilló con ro:lejar de luz fingida; llUa couenoerae dde d8!1ta 6T1erdad, bas\&1 delc~:.no 

l 
magnitio.a. possla que e lCII. a memor t. 

Y cone uy• : cuth:o Rll.lz Agnilera. Sen\lmten». d•lle&dOI 
pa~éase la audaz locomotora 1

11nnmientos lmágonea tan bellu como orielualll, 
ocmo el aroíngel de la nuen vida!!" facilidAd aorp:endent~ ; todo se encuen\r& enaquellaa 

Sigue luego un r· udal de perfectos versos, de 1 poQal piginu, J todo es exponU.neo, na,aral, ~ro '1 
bellis•mu im~gboea, de profundos penas m eoto•; corrlen\8 ccmo l&a agll&l de Ull rlo. 
un algo a.si oomo deabordamiento del alma que llo· Leed Y admira.d; 
,..,. porqne siente que Mira el &lma con hondo desoolll1lelo 

" ... Se cubren mh pronto laa mal.ladea, la. inmeneidlt.d del cielo 
y ae humilhm m ía pronto las mujeres, re dejada. en el m1eero pant&D.Ob 
y ae agro.ndan mfls prJuto 1~• oiuj11uea, y en la. candente lágrima que riUa 

b t 1 1 · abrut.ndo la pllida mejilla, 
y se nsoan m~ a pron o os p c~ceres "'e ltl grand••tl del dolor humano. 
único fin de la extatencia todo., • -
y ae olvidan más pron o los deberes "'-tlmiamada. en anhelu p!ofUDdO 
que, como viejos, pasarán dt1 modall".· DI& d • 'fB alagit O JllllUIAO 

Y aquí ya el psnaador se dej 11levar por el p .e oualaaretrat& lD la p-upila inqule-~ 
ta: aqui ee olvida de que tl mundo moral tarde ¡aai ta.mbien eapl6ndido T pulante 
tem~rano ha de correr parejaa con el material, <¡U 16 f• ihj& en lt. estrofa palp\tallk 

_ _._ _ _... _ ____ _ _____ _____ _ .:.._ _ _________ L__":__l._ . ..:==~eltJes iritu inmenso llel poe:...\•_1_. '.;.' --'iiiiiíiiíi-..~..1 



'i no son eaba lo.s mejoros, no por ciertG¡ pero ., 
ea\e D. Oírlos F~rnudEz Slu.w un poeta tt.nlicll 1 
tan hhundute, que no hay medii) de citar IOJ belliái· 
moa trozos d.e aus poeaiae sin copiar pág!nu entaru, 
lo cual ea enojoso J pcu demú guttdo. 

Oomo poeta descripti.To, sorprende por la pl'( cta: u. 
la 'fida y el colorido qua hb• dar i tói:lo cuanto teca. 
Bl Circo J e1lt4ce?tdio -M Rom11 en la poed' que Una 
por titulo N~, aon cx.Gelent· s: M)\uAif «1 lM .l'•• 
n~ y Lt~ loca tlll CtUtülo (que ao.o. mediantllaa como 
leyend•a) tienen de&llrJfCIOnea tln b<~Uu, q11e CU.\l•: 
quiera padrla confllhdirJ 11 CO'l b.s mejores ae Zlrri .. 
11• · Lafu11ttl d• lcu Xa,.as, aobr" todo, tienu aqueU" 
duldea, a u&ll• fre11oura y aquel euoanto IMrill#NDf 
que nto ou.dmtran 1 q11e tan pocos poetaa hu 
podldo lga. 1.\r, 
•J. a he diCho que~ d.ltloil oltu; paro no tQiato 1~ 
te:utaQion y o!t~ : 

¡Ob'a era rubit, 
de ojos de cielo, 
mindu ltngu~d&a 
como el deseo, 
'to~ misterio,., 
1 bloa mu,Y • ~,., 
n tl 

'!.,.· ..-uyrs • étn.los 
d >H<I<' 'utid•H 
6 &Dli'IJ íl\entcs. 
t"'n sol? br1 \ho. n, 
d ' l:'fallfci••ndo, 
lts rtLyos fr ioR 

J 

~ J~laol d11 invL,r!lv!. .. 
~ iQ té m!s pue.i, • x 1 gir~ fl un v~: te ds t1 abrilRL1 

11 • s eecochad to11l;nr. u ca. de rus más tt~;rn&~~ y be­
~111& lamPntaeiont~P: 
~ Ersu11ñt's dt1 ide11l m!'l•ncolia.; 
~ r ur1111 cto r.quPllos martiB g~ditanoll = quA rn mis últ m.,,. ttor"s de 11.gonta. 
-~ • r<'frst·c~stfis mi frente, ue rendi~L 
• ol gc lpii dul dolor entre mil m11no~; 
~ ¡,:m Ql'!! dll "rr~ ~~·~ Pd 4 d ~p \'1 f\l•g•ill. 

i ' J ttl ' l borron·'ll ~'ll\'1'10 Y'~ 8~ &ll•1b1: 
u1 auc1 Jo aq u 11 ·. nt> dr11 1<1n (onun;t 
qu<' a110 'Jl'O é! B& 'VIlr,.bnr;N, .,1\&en lrl ~una, 

1 

~ f quel c11pullo •lue .ta \11. luz temblii.bt\, 
e_¡ Prflscin.dMnos .je ""te C·lpt'llO que en la lu temblaba, ' 
0 o!II.O prescin~1r d ·beml'il ele a.lg~naa otras cosas pa­

~id~tr: no dlsCuhmJs sobru h . unpr~ptedad den- 1 

lOil adjeti'IOII que cr mfl~ de un-. poesta. se not ~.; de­
emoa á un lado ciertJs ~alogJs que re.vebn h tnex· 
periencta propia d~Jl mno, y no lo cxtjamos, sobre 
to,fo un conceimiento dsl eorazon que no se purde 
tene; á su11 años. ¿No e• v.•rdad, que, á penr de ellos 
Iu:>.11re,, ote G'l.rhll Ftrnandez Sil w es un poeta_qu• 
apueM h:>y c.1mo UtUl. o.1trell de tet>c r& ~, g,.ttnd 
en ol ctlllo dll nua~tra dJc~Jente hterat1_1r1. ¿N u e~ 
eterto quo mur.ho ·tel)am.>s t>S;>3rl'tt el JÓVon qu~ á 
lo· dtez 1 11i11te 11 ños emtll eou TOZ hn so •10~"'· 'hu 
firme y tan llen 'l. d1 BB J timi l'1to oo~o h Slly · ? E~· 
cueh'\d una vc:r; mt.~, y no o>'~ ft~t l gut~ .t ott ,: 

011ando d .melo so llent~ de fior ·J~, 
y lllB selv~os da alegr3s rumore!!, 
y los cielo~ da e~pléndida. luz, 
y lail 11Im · de h~11. e tptlt' o.z", 
VJ'ldráa, como un sueiío de dích quo annza, 
abiert,s l · s r.lt~.<~, teuili e de azul! 
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POJ::SÍAS DE CAllLOS lo'I.Ul~Ál'ODEZ SHA W 

Ya <1uc uo puC<h ser crítico, procuraré nr iw~ 
pa.rctal, c1ue no es puco en cotos tiempo~:~ cuque, 
cut11o dice L. Uarnicr, ni h·ty cr tico~:~ni tlcspier­

o¡,¡ 11 nnlistus, sino hombres c¡ue le 11, camaraths 
J compinches. lluy, sin embargo, otro linaje de 

ello:; más perniciosos ó. hsletras y de peor indo­
le, los cuales, impotentes para hacer algo ue pro­
vecho, tienen por hábito el zaherir, por estímulo 
h envidia y por complacencia el destruir. Sin 
que yo pretenda ser meJor, el crítico boq uimiel y 
almibarado, para el cual no hay t.bra mala, co­
lUO contenga algo bueno, siquiera sea. la impre­
sión, creo q uo hay ocasiones como la presente, en 
que es imposible ser justo sin ser al m ismo tiem­
po béiJ.évolo. 

Es tan mozo el autor, que si las mad11ras con­
cepciones de sus obP<lS no mostrasen granada 
inteligencia, bien p11diera calificarse de niño. 1 

Mas poco importa esto, ni de la poca edad debe 
hacerse mérito, cuando h producción no lo ten­
ga, antes bien, siendo mala, añade á sus natu­
rales faltas la no despreciable del atrevimiento. 
F.n esta ocasión no es osadía p11cril, sino inspira­
ción iutel'ior é lrrci!ÍJ:ltible l:t que ha movido al 

joven poeta gaditano, el cual, si en todo andu­
viera con igual perfección y soltura. como en la 
inspiración y gusto artísticos, bie~ pudiera co­
locarse, sin temor de que generaciones venide­
ras lo derribasen, sobre el mismo pedestal don­
d_e otros han puesto á insignes líricos contcmpo­
raneos. 

Cuando examinan los críticos suelen no en­
e ontrar en las do obras de arte sino lo mismo que 
lle~an, ~reando, para darse humos de sabios y 
satisfacción, una precep:ti'Va personal que hace 
de la crítica, si es buen1t, producto mejor que los 
factores, y si es mala, como frecuentemente 
oeurre, detestable y dcsdichadísimo en<>endro 
que mancha lo q11e toca y deja. malpar~do al 
mismo desmenizador de bellezas. En evitación de 
este último daño, yo, en vez de critica, voy ;¡enci­
llu.mente á exponer mis impresione~:~ personales, 
con lo cual logro dat·mc gusto y no menoscabar 
el merecimiento, á mi jnicjo, 110 corto de las 
poesías. 

Examinadas éstas deteniJamente y ntJlicún­
doles punto por punto las reglas estéticas, retóri­
cas y gramaticales, tal vez so encontrarán algu­
nas imperfecciones que afean, ó cuando menos 
apagan el brillo, no muy débil ciertamente, de 
~si todas las composiciones incluidas en el pre­
CJOI:lo librito. Mas ni tal procedimiento creo yo 
que deba. emplearse jamás para descubrir el va­
lor y la hermosum de la poesía, ni en la ocasión 
presente serviria para otra cosa que para a:vcri­
guar una tan natural deficiencia que de no exis­
tir antes habría que achacarlo á gravísimo de­
mérito que á plausible virtud. Algunas ucmasia­
das repeticiones de los artículos y utruFl ¡.mla­
bras, ciertas desafcctadas y sencillísün•1s cons­
trucciones, hasta los ¡;¡onsonetes, los cunle::l pare­
ce buscar de intento el autor; tal es la esponta­
neidad con que se le escapan todas estns y algu­
na que otra levísima falta, muestra. son del fue­
go interior que arde con tal violencia y acrecí­
mento, que no deja reposo á la razón fría para per­
catar:;e de pecados contra los c<'mones, nmchos 
de estos, según es sabido, artificiales por los pre­
ceptit;hs ó por las co1:1tumbres consignadas. 

illen es cierto que harto compensados se ha­
llan estos iln1'erceptibles defectos formales por 
la extraordinaria 1luidez de la versificación, por 
l1~ .fucilidad y espontáneo arranque de b expre­
swn, por la sonoridad y IJuen gusto que en loa 
metros y consonantes tw advierte, y finalmente, 
por lu. delicaclt~za, concitüón y relieve de la frase. 

8i no estuvier1~ convencido de qn" en el hom­
bro hay facultades mi~:~tcrios:ts, no clastftcnd~ts 
pOI' los fllósofus, y de que el clesrlrrollo de las 
energías interiores, ni se aviene á l11s leyes for­
llluludas pot·los investigadores de misterios ani­
micos, ni se verifica con rcgh y JUe,lid.a. scgural'l, 
hubióramc pasmado ul contcmplrtr un:t tu.n rica 
copill de originulcs punsamientos como en las 
JIOesíns del nr. nhaw se encuentran. Ha imitado 
algo ésto, JICro h:t sLClo por lo q uc hace á l:L for~ 
ma y tendenda de las e1mposic:ion~s, lUtty r· i\ 

vez por lo q ne toca á las frases y concepto:;, lo 
cual es ya seguro indicio de que si b holganza ó 
Llesd10hados acontecimientos no lo impiden, ha 
de sor poeta genial, no corrompido ¡•or vanos in­
tentos de rnrus invenciones en verdad. 

Pero lo que hay de más notable en las poesías 
del joven escritor, es aquello que no se expres~t 

, ni por el concepto, ni por la. frase, ni por la p:t­
labra, sino que ha de buscl\rlO quien tiene .den­
tro algo más que materia, en h ar~istica dispo­
sición del conjunto, y que viene IÍ. ser como el 
aroma, ni visto, ni oído, ni palpado en las visto­
sas CUI'Olas ó recios troncos de las flores y balsá­
mico:; árboles de un jard.ín. El sentimiento, cuya 
feliz expresión constituye la médula y vigor de 
la poesía, es lo más digno de alaba.ma, más pro­
pio y personal en el libro al comen:t.ar menciuna­
do. Predomina. sobro todas las demás prendas y 
"ualidades artísticas en las composiciones inti­
tuladas A l:~. mer~tot•ia de D. Ven.tum Ruiz Aguile· 
t·a y ¡ Pol;re local hermosísimas elegías en que. :í. 
vueltas de cierto Llesordcn en la dirección y n,t\ '· 

glo de los pens·tmientos, se aspira la más l' ·tm 
!r:~gnucia. de hondo y d ·.;¡¡fectado sentimiett.ú. 
Quizá ésto es tan tiemo y prof11ndo colllO en h~ 
anteriores en una especie de leyJnd:t ·¡ryelilll ll:\ 

La loca del castillo, bien que nq uí luL;, 'C por al~ 

gún modo entibiado con los resphr luJ'OS de la 
fantasía, notan puros, nunque qu ·.~¡ :Jean más 
brillantes que los plácidos y delic· u• ;; elluvios 
que del corazón brotnn. 

Aiio nneuo es una concepciú.J · L mttcho vuelo, 
poro de no g-rantle ulcaneo. A·h· ·0 :to~:~e aquí al 
poeta q 11e siente hervir dentro h s;tngre del 
águila, pero evn poca ftterza en las /Últs, para. lle­
gar á Llonde la vis ta alc.tnz:t y el instinto dirige, 
Consecuencia. eJe C::l to c::1 la mezcla de grandes 
¡Jensamientos, y así como jue¡}JS de niño, que se 
notan, y la. confusión q uo se hace el J lo subjetivo 
y objetivo, que diría un kra.u~ista., Aplicando el 
sistema. darwiniano á lo::J poetas, podemos decir 
do éate, que respecto á la::l grande3 concopcion tJS 
está aún sin difercncitu·. 

También ha dado mttestrn. el joven vatc ,¡,~ 

q11e algo se le enticude cle literatura académic .• 
en una como oda narrativa dedicada á Ualderón, 
con el epígrafe Suei7.us t!e glorilt. Como nrou1el' 

siempt·c con e~te linaje de poesías, ni son la nove­
dad ni la 'liriliund tle los pensamientos las pren­
das que más resu.han en la por otro laclo fluida 
y fácil composición. En ella supcm en perfección 
el artificio, número y armonía de las estrofas á 
la intensidad, grandeza y nattuaiidnd de senti­
mientos y conceptos. 

Las demás composiciones, especialmente los 
sonetos, aunque no de tanto y tan notable con­
tenido como las anteriores, son dignas de no re­
gateado aprecio por h ingenuidad de ht expre­
sión, la íacilidud y concertada medida de la 
nrsificación y por otras no menos estimables 
perfecciones y hasta por ciertal:l unperfecciones, 
hijas del candor poético del autor, q11e en aque­
llas se advierten. 

Merece éste, pues, el nombre de poeta, ha­
biendo alcanzado, cuando apenas comienza, el 
raro mérito de escribir con aolturn; sentir mucho 
y bien; elevarse, sin decaimientos ni sobresnltJs 
histéricos; concebir casi siempre atinadamente y 
llevando á feliz término lo c¡ue se propone,. icndo 
como son nobles y nitos suscmpeltos. Siguiendo 
por instinto, pues no creo que por estuclio y me­
ditación sen, el precepto seg-úu el cual sólo debe 
cantarse lo q 11e no se puede hai.Jlnr, jamás toca 
asuntos vulgares, trivinles y manoscuuo ·, antes 
bien peca alguna vez con el defecto contrario. DU 
inspiración es algún tanto místic1t y arrebatada, 
al monoil en las 1nejorcs composiciones, llegando 
hasta. los limbos cli~tíulos; pom dt~ ignal ó pare­
cida ntlturnle-¿a en qtte ,;e envolví ran .L.ulio, San 
Juan de l:l Cruz y Lcop:uJ i. por donde se Lle::~cu­
brc cierto dejo pesiwist 1, impropio de imbet·be 
mancebo, por lo e¡ uc tiene Jc contra. te y lucha 
en la vida, pero cxplic:tbli! y natural. puesto c1ue 

les amar"•'r v u!•'"·orLleseo, l't~mo maniticsta. 



son el sello que Dios ha puesto en las almas no 

vulgares, para distinguidas de la gran mayoría 
de lrts geutes. 

Po¡·.e1:10 á la no tu místic.l no acompaña la del 

humonsmo, hermano inseparable de la prim13ra 

en aquellos mít:~ticos Y pesimistas, cuyo disgusto 

Y aborre~imiento de h::~ mundanales pequeñeces 

han surg1do del choq tle y rozamiento de sus idea­

les Y sentimientos con la impureza de la vida. y 

er~ naturAl que así aconteciese á poeta tan mozo 

ast como también lo es que no pocas veces se ha~ 

ya dado á correr ~o~ los enmarañadas y agrestes 

selvas del romantiCISmo, bien que con tal pre­

ca~ción y compostura, que su furor romántico 

mas se acerca á los idealismos sublimes de Goe­

the ~ Leopnrdi, que ú las extravagancias y ex-

~ravJados urranques de aquéllos tan donosa v 

...., iscrctamente ridiculizadosJlor ;ucstro <YraciosÍ-

~imo Y finado U1wioso Parlante. o 

~ ~ea bien venido á la literatura española tan 

~onspícuo y notable poeta, digno de merecimien-

o por lo que e u sus cortos años ha dado y de 

~ltísima loa¡ orlo qt1e promete. 

¡s B. ANTEQUERA. 
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PoEsiu, por Oárlos Fernander,-Slta11J. 
El nombre de este ¡·óven poeta ocupa ya un 

lugar distinguido en as letras españolas. 
Y no se trea que la fama que ha Adquirido 

se debe á su corta edad y á la admiracion que 
produce ver á un jóven, casi un niño, en fami­
liares coloquios con las musas, y remontándose 
á las ~ublimes alturas del arte· los versos de 
Fernandez-Shaw los firmarian si;1 inconvenhm­
te los que fuesen más escrupulosos en sostener 
el nombre de poetas y la grandeza de poeaias. 

A los doce años empezo el autor á celebrar 
su culto á las musas. Sacudido apenas el sue­
fio de la infancia, brotaron en su mente las 
ideas más puras, los sentimientos más tiernos, 
los pensamientos más honrados, y sus poeslas 
son el producto de una imaginacion lozana, 
Yigorosa y henchida de ilusiones, á la que ya 
empiezan á amargar las luchas de la vida; pero 
en la que conserva toda su frescura y lozanía 
el ~mor, la fé, el entusiasmo y todas las aspi­
raciones generosas . 

La coleccion de poesías de Cárlos Fernan­
dez-Shaw , es una joya literaria digna de 
figurar en la biblioteca de todos los amante¡¡ 
de la buena literatura. 

Un gran poeta acaba de revelarse en el torno quco 
lleva por nombre Poesfas, salid 1 d! la plucr1a del 
Sr. D. Cárlos (l' .:rn 1n ~.l..:z :) 111w, y de las prensas del 
Sr. F\)rt1n..:t. T.tn bell1 impresion mere.:ia el libro. 
que forma un elegante volúmen de :z.5o páginas ea 
8. 0 y cuyo precio es 3 pesetas. 

Hace muy pocos años que el que estos renglones 
escribe cono.:ió al Sr. Feroand<!z Shaw en el repaso 
de las a~ignaturas de la se¡unda enseñanza para el 
grado de Blchiller. El poeta de r.oy era, á la su:on, 
un niño. sin que ahora pueda. llamársele todavía. 
un lrombr..e por sus años, pues apenas cuenta diez y 
siete. Nada hubiera hecho sospechar en el alumno 
al futuro escritor que con tanto vuelo poético se 
muestra, y cuyá fantasía supera á muchos de los 
que en la actualidad se dedican á la lírica en nues­
tro país. 

Las inclinaciones del adolescente se trocaron des­
de aquel entonces, y en la. actualidad preugia un 
porv~nir de risueñ.ts esperanz.u. Granle es la intui­
cion del jóven poeta, á juzgar por sus versos; p11es 
solo adivinando por medi(j ele aq•.Jeild faculta.! se 
consigue concebir lo que Y" en su corta edad b~ 
presentiJo y visto el Sr. Fer.1andez·S~ 1w, y no.table 
su estro que tan bien expresa lo q 11e ptensa y s1ente 
el alma ardstica.-R 1ras prenJas aJornan al nuevo 
nte; y si sabe C'nfrenarlas sin ser V<~ >allo J.e las mi:;­

mas arrastrado por el empuje del talento creador • 
llegará sin du 111 al templ..> de la fama. 

~ Bibliografía 
U.iliros de poe~ia: - - l 
¿)J~s. rlcyiw:cu, por D. losó de 11!:\ÍS Domínguez. 

ltiyar,w•z, !883. . 

La oda A NerO'It, con que da principio el li­
bro, es aquella misma que coronó de hermoso 
uímbo de gloria la frente del niño, y ante cu­
ya lectura lloraban admirados los vi~jos, ba­
lian palmas los jóvenes, y por la que, si mal 
no recordamos, recibió el precoz poeta el glo­
rioso bauli mo con que se penetra solemne­
mente en el templo del arte. 

Las Na1·raciones son modelos de crlptívos, 
admirables por su facilidad y brillantez de for­
ma, y sembrados de hermos&s y sublimes peo­
samientors. Las Xanas, La leyenda ae Oros­
man y todas las demás que no citamos per no 
eer prolijos, revelan en el poeta niño npliLudes 
extraordinarias, que bien dirigidas, han de dar 
dias de ~loria á las letras pátrias. 

Divide su libro el poeta, en tres secciones: Ca~tto?., 
Narraciones é [ntim :u y sí e s un defecto la grat;tdi­
locuencia, el tono lev.1ntaJo con que putu su hra, 
en todas las tres partes apue.;e. P;ro este lunar, 
como cualquiera otro que !a critica qui~ier.l s~á.alar 

exi.rsente, es disculp1ble: á lo~ diez y s1et.: años, se 
1 h 1bla siemrre as!. L<t sobrie.la1 en la conc~pcioo y 

en la eje.:ucion, es hi¡a de la m tJ11rez. 

~siw, p(Jr C1rl 1 Ferna.rul~tz Sll~W.-'\fa•lriil i8S3 
~uus, de p. FllrftlHdo t!e la Vera é Isla R~rnan~ 

'""'lez.-M ~tlnd, 1883. i 

Si fuéram'Jsá mencionar las bellezas de Poes(as, nO$ 
im;>onJríMROS tarea larga, aun.¡ue harto grata para. 

' nosotros; bist~nos citar entre la~ mí~ hermosa~ Jet 
, libro, la com¡Jollicion titulada cA lt mern:>na de 

D. Ventura Ruiz A'ttilera.• cu7'a muerte arranct 
apa~ion1J )~ conccpt~; al núm.:n poécico del seiior 
Fun1ndez Sh<lW. 1 

Varios son les li~ros ile bella poe,ta qne antn l!l Tis ... 
ta teuemo. , y rccl:tman ~lignuM r1arrafos d~ sal~rlt. El 
títuladl.l 04•·' elegia.cas ~rl poeta. pu~r.to r1queuo .don 
José tle JMtís cuntmne T:~.rias compo:Irtout~~ écl gene-
ro r¡ne su titt~lo iuuic~: Al ,intor U. Crisanto Duprés; 
A D. Pedro Cahleron tlc la Darca; Al poeta. D. Josó Sal-

gas y al poetA. D. Al~januro Tapia. . . 
La inspiraciou del Sr. Jesús, algo dcsJ~ual 6 mcor­

rectA, coi.Jra bríos eu oca~iones, y ofrece .gallara.a 
, o1uema U~'~ lo que pQdria ser con mayor ~;~studlu y me-

nor afeci'ICÍO!l. · 
Culos l•'crnandez Slla"'''· es un adole•cente, cas1 un 

niiio, r :.11· nz·1r al púiJiico ::ti pnm~r tomr, d~ po~­
sia , lo llartl vrccerliLio ya Lle uua t'•·PU\ "f10n;, l!:o. pu· 
IJirc05 Cetlaltl~n·•, y 1!11 SOt;fe,J:IIC3 tan iUlpO't'•~~t~., do­
lOO el At ueo. snp•l ~:tn~r. o 1111 nornbr11, f!Ue JOQU ·a­

blemo:ntfl .s hd. c.;J!l'l'r~H y aumeutarltl coa. lo. ft nt?& 
d·l su claro iu¡:cn!r. y do su inspir<~ciua p11otw '·cuan .. 
do tmrne :eren:uaento un r:umno, r.ttal'Jil•l c·ull1Ve un 
rén~ro dt~lerrniu:tda y llgrJ en é! lo~ lriunfll~. c¡ue le 
e tán re.ervatlo,. Much1.1s .ort y y r.WY r~vnl_ra.bles 
los que ba con~I'J!"Uido el nirlo-pot>ta; perú ll.ti~1 ~~~~ en 
e e prím~rpetiodo de la exist ucia en quP..se lih,~~ll.J' 
UiJ e raz"Ha.. e:¡ qno lotla~ la~ hellez·,s e-té'wa · s II~'··­

tau Y obUtJ W'l h éli'•J•~iOII Oll •lll~, Q c:Hll' • ¡JOI' .'\!!',.. 

Cac~r.;,, ;. sí propio y no ¡w'r llon.:tr llll ou.elu. P<;~cta da 
altn vu>'lo y •la v •r•iltlor.> •en unit>rto, u o o!vahnd«) 
lltUpCll~fl la • ·Y.-rsrll'.i •lt1 ra. furrn , vi'IÍf•ll.l•, t'•l s.t si~ 
Clo '! .intiendo ctn il!, el l;r. Fem:u; ~7. Silaw s una. 

Jeruim'\ 1' p~ranr.a ~11r1 1 l'arn1•0 t'·Jl:!Ütll. (~llau•lo la. 
ma~urez tlel j.t:•·i i yln~ltla·o piull~ d·~ la vid;¡,, .or¡¡­

(J Ul'u á. u ia"ptr:don. rl ¡tu~t~ quo l:tra f·•rmaflo Y ·u 
repr11sent.tciou ¡t JI, t'Jal d'!!l Ji :la; p. rn l'l '!11' •o qu& 
lle ~;e eh~, C« t;~ 1 Sr. I•'.,rn .uún Sln , (jt .'J~! PÚ"' 
bh 1 at:óa1p:ui r.1. r.o 1 :•1 · apl.llu 1')·. 

En cuutr~p·,Sit'l10 á In obra rlel 'r. Vt~rn .. nrh:z Sha'Jr 
Pttetl11 Jl'lnl'lr1 ·la 'JIIfl con r.l titul du Vr.r.ros, ha pu­
l•lsr.arto el Sr. n. Fl'r ande diJ la VPra ó hl F rn;~n­
dP7~ coo una lnlrt)dUCCi; 11 en \'CI'<-0 dlll ilu~lr Zf)rrilla. 
El ~.r. Vera re~oge, ya anciano, stH primerlls en~··yos 
poe~1~os 1lo la Jll~eututl, amplillntl· lo!i con (lif:\s ~om­

p¡¡sicrones püstcnore- de uifr>rent··~ gñneros y ar.rodi­
l';l.¡¡·.lo su awor a h b•,lla po.: lil, hat'tl g.tla do buen 
trtr y do ca. tizo len¡Jll'lj Ji''é iC•>, y· r¡uo no si .mpre 
a rt~bu ·ta iu piraci• a. Eu su <'oleccí1m upuer .. ,J. cul­
s.vaJrH lo·l~:> los géu~ro , ;,nn lo.\ más o¡m t 1 , h:t· 
Ifllld•J ellll"J~Ule vaned;ttl grata la lectura del ele­

alltt lútnon en c¡~tH::..;.;lfi"'·Y"'u"'ra""n"" . ._--~-~~ 

¿Qué ternura y delicadeza más incompara­
bles palpita en la preciosa poesia Volverát~, 
uno de Jos su1:piros íntimos más hermosos que 
han brotado de la pluma de un poeta? 

L1 pérdida del l'rim ~ro de nuestros líricos a a ser­
vido al jóven p ><!t'! para mostrar la c11erd1 de la ter• 
nura admirablemente. 

Concluyamo11, porque seria lnterroinalile es­
ta enumeracion, diciendo que entre Jos sonetos 
que forman parle de la coleceion, hay algunos 
dignos de nue Iros clá icos. 

Nuestro entu~iasu arlau~o al nuevo vate que con 
tantos bríos entra en e C'4m,?o regaJ:> por la fuente 
Castalia. 

Fcrnandez-Shaw en sus cortos año ha pe­
netrado ya los secretos del arte: el estudio y 
el tiempo harán lo demás. 

No es ólo una esperanza: es una realidad, 
'Y el modc Lo aplauso que todos le tributan, 
debe estimularlo á emprender tnayores empre­
sas, apartando de ~u imagir.acion tan clara, 
las sombras de la TQnidad, que no han de for-

1 

marse en la mente de un jóven, que tan pron-j 
lo ha aprendido á ser hombre y á ser artista. 

~tte~JUM.~ 
~ 

~~-¿jl~J 
El Beojamln de anealro1 poeiQ, 

Hace poco más de un afio qne se anunció aficial· 
mente en el Ateneo In aparicion de un nuevo 
poeta. 

Las prooiociones de Jos amigos de las mnsas que 

con el telescopie do Ja intimidad habían tenido 
ooaslon de admirar este nu1wo astro antes de que 
apareciese vislblemeute er, el cielo del arte la no· 
che del l.' de Abrll de 1882 nt: podían aer ~ás ha­
lagadoras y risucf'las. 

El flalon dtll Ateneo, desde donde babia de ob· 
scrvars'J c11te notabiliaimo ldnómeno OÍf<lcia el aoi· 
malo ~p cto de las grandes solemuidades. 

1 
Tr~tába ~~ le un jóven que fri~~aba á la enzon en 

~~ tt>Z Y flt•1t& aiios, uo porque loa .-apr,. tatM!, 

11no porqno uf lo rt·zaba sn partida df' bautiemP-
~ra PI Dlfio mimado rielas mn~a~, y si óstas no 

Mn1eran mala. fama, habría lflotivús para Rr<spo· 
cb~r que le hablan serndo de nodriza~~ y qae 1011 

pnruercJs años de n infancia los babia fa!lado jn­
•litetean Jo con Cqeido en las ladera de ParuaHo. 
~tepnes de to to, 4il poeta el! 11iempre ni !lo; porque 
lllfto ea· el am 1 · amor no hay in &liraciou ni 

il a aé bdl ot.: e )óven F •r.nnl'lrl r. 
ee COD!!i<.lt rn•lo dee•le nptoncel! C'Omo d BPn 
de esa familia ilustre de poetBII, quA h11 betl·.-.c..,.. ...... 
naoor en nue tro tiempo las gloria11 do la mns11 e 
tellaua. 
. El rlelica.lo Becqner. el popula.r Zorrllfa, ••l 

ssco N uñ• z de ArcA, el e.xpontáoeo y originalísiaw 
Campoamor, hó nqni loa po~ee·lores de ese glorio110 
Tinc1.1lo y Jo~ representantes de esa egregia catirpe, 
á qmenca sirrue Sbaw, no como imitador, que en­
tonc~s no sería pootn, 11ioo como discipulo, en cuan­
to 111!1 analogfua de la inspiracioo, tll'l gust 1 y de IR 
f~rma! pne·.len constituir en la poesía cscncl111'11 lllft• 
gtstorws y Jrfaturall. 

P11ra eonlirmar sns merecimientos y la ;u~ticia 
de sus lauros, el Sr. Fernnn.Jez ~·b~w h1l r~Jec.•io­
nado 11118 pocsfus en trCI! distiutoN grupo•, f•lrmtm­

do co':l t.o los ellos el primer liuro que t~ntrtga :\ la 
v~rac¡,Jnd de L" critica y A la curiosidad dd p~í­
bhco. 

L critica, ein embargo, qno en materia do poe­
alas no admite térmiooa medio~, habr4 de caliti ar 
de c~celentes lae ooroposicionea del nuovo po ta. 
losplrarlas todas ella11 por ¡¡entimi nto11 nobílisit.nos 
1 lovantadoa, brillantes,. delicadas y fAciJ,g1 VÍiO­

~sa".Y llenaR de peotamtento, denunciaR un• In -

ptrat;wn IPgltima y f, cnuda; legitima porque brn~ 
ile un corazon creyente, y qne al ere rama y anfr ; 
Y fecnn la porque sa notro d ~ll luollezn~ natnra­
Je~ Y dl'l mundo del Prlpiritn, •·x~rnitla" com ~ 1 

l, del fon.do dt~ la realidad, que tiene, como lsll 
88, HU cAhz, el cáliz le la o m rgura. Tan solo 1"» 

poetas a_ou Papares de 11acar dnlznra de lae peoa11. 
L" prtmera parte d<!llibro qne nos ocupa tom­

prcndo nna Odo rí Ncron, ó stlá nn c11adm de los 
l~orrores qne tmfríó Roma bajo el po ler del fa moto 
lJrano. ~R DOtabiP. ror O VÍg'OrOII!\ Ontunacion J 
por la lmllaot z de colorido, en eu parte .lescriptl· 
n, gallarda muestra de nn ingenio virgen que 
muestra por vea primera Ett vitalida:l exhube­
rante. 
mtElto&-.h aliJt,aq¡aya 811 la apelo la del peDIJ&-

en n !~reos. 



Los 1 nes que tom•mm por peldalios las cimas 
do los montns para Pscalar ell'iclo, son una carica· 
tnm grotc~ca do In inteligencia del hombre, quepa· 
ra llegar á Dios uo uece ita pcrJerse en la inmen­
sidad del espacio. 

Pobrt loca! como lo indica llU título, es nba poe• 
sfa inspirada en la realidad, ea el llanto vertido IO· 

bw el sepulcro de non. mujer h rmo a, de entro en• 
yos de~pojoa, coufunoHrlo. e 111 11\ tierra, brotan co­
mo exhnlaciones de vidn las ilorecíllas fugitivas da 
la muerte, recuerdos de una belleza trasformada en 
polvo, en que anidó un espíritu torturado por el in­
fortunio. 

Sevilla e~ el cántico entnsiasta á la sultana del 
Gnadalquivir má~ gallo.rda y esbelta que su torre, 
má1:1 hermosa qne su cielo y má~ ene ntaclora qn" 
el susurro de la brisa en las floridas mArgenes do 
su rio. 

Año nuevo, 11egnn Ortr.gn y Mnnilla, es In mtiR 
notnble composicion de este libro. 

Hasta ello. el poeta hn vacila lo y ella marca su :¡; sendero seguro. 
""= En nuestro concepto la misma forma, <'nráQter y 
¡;... tendencia qne ee revela en esta poOl' fa, 11e tra luco 

eo:i e_n las de época anterior. Esto 1no ob. taute, y vn­
CJ héndonoe de un siwil,Ia inRpiracion de u. Vf 11'>· 
~ licitada por los UIÍ&mOR móviles y con rnmoo fij•> 
o desde qne empezó á manif~tarso, bt\ iJo voltejean­
:§ do en loe mares de la expoutaneids<l con Jo¡:¡ 'tje_n • 
;:;::: tos contrarios de la imitacion y loa l:!lpricho!! olo 
- su propia muRa¡ pero uua vez duefia de si va llr· 
¡:i roganto en demanda ele an pnert''• á impnlsns drl 
e: ic.lealismo, con el combnstible del amor r con 11) fé 
.e por brújula. Bsta composiciuu tiP.nc nlgo do VI\P • · 

00 roRa y ab~tractn por la alteza rle loll c••nccptos d :-1 • 

N vane .. iJoe en el ful¡;or do laij irnágence. l\lucre el 
~ afio 8:>. y nace el 8 . Ante sos ojes se desplcga todl) 
e t~l magnifico cna•lro ,¡ 1 desarrollo matcnal dll!lli­

' C: glo junto al rebajamiento moral que trabaja y debí­
E lita las conciencias. La poesía que refleja e5toR con­
~ t!astes, porque es la encarnaoion dcl~esptritu de loR 

ttcmpoij, tlehe bncer esfuerzo11 para lrvantar el 
~ vuelo y evadir el inilujo do ese entu~insroo prmicio­
i: so por todo lo qne halaga á los aenti•lo11 y ae trs.•ltt· 
e: ce en interés y ntililiari para la vida, á fin de armo · 
U niza.r las conqnisms d lB civilizacion con las exce­

lencia de la virtud y el amor á los gran<l<'R idPaleH. 
En los mismos sontiwienio apuroco ÍMpiraJo 

UUI) de 1• s poemas que comprenolt! In scgnuc.la par­
te del libro, ~itnlado El tesoro dt Oro.!fllan, 

Rnune aqni el antor, bajo •'1 eplgrafe rle Nan·a· 
cionta, todos sus poemas y lcyfln :las, P.l tre las cun­
ll's tnercce especial meuciou La loca clel castillu, IHJ 

11olo por su sabor de época, sino por el asumhroso 
relieve, y máli que rclieTe, movimiento y vida de 

R118 cuadru c.let~criptivo . 
Zorrilla. 

Sirve de transicion á la tl'rcí'ra parto, <'n que van 
la8 poet>lns lntimna, el poema titulado llr1 ama , 
un6nimo, enérgica protesta contra la volubilidad · 
rlP-1 amor, que cuand"O e11 puro y eiocl'ro, no admite 
Cl\tnl.ioR ui mudanl'la8 en concepto del poota. Esta 
e1:1 fa noble Mpiracion de roJa alml\ enamorflda. 
Hay quo ronvouir, sin embargo, eu \llle si ese tilon 
de las musiiJI no nriase en inten11idad ni se bifur­
•ara ó e terilizaso en OC&iiÍonea, perdería todo su 
u canto, la codicia de los amantes. 

, . rl:la <'(')ndicion de ~a vida en que todo ea pereoedero 
1• 1nestnblc, es el aCicate del e11t1mnlo y el placer de 
lá pQsc ion. JamáR ha sido grata sin el temor de 
perderla, aai OO!JlO no se aprecia bien Jo 9.ue 11e tie­
ne h~s~" el momento en qae se pierde. Si el amor 
n'Jqumrlo fuese una t>Hpeete de vinculacion, ó pasa­
'!C ~ ruanol! muertas, habría que temer á lo& falans­
..eriOI Je 1 s eomnuiMta~, por la Jey histórica de 1011 
cout.raatM. Pero couvengamcs en qne toda esta11 
l'OnltideracioneR son u o fárrugo in11i •eeto para los 
que &lc:ttcn y arnau como nUP trojóveu poeta aun-
que :no ¡¡ea má que por Ílll;tantel!. ' 
. Léauso eus p 1 'IIÍa~t intima , breve!!, deli a l11s y 

t1crua , 11) e~ y ltU•piro~ d!!l lllma, protesta de 
amor eterno, querellas y desde11es Jingidt) , toJo lo 
que con titnye esa infantil '! peliprosa lucnra que 
no ha curado jamás niogun egpecJali ta frenópata· 
ll8a edac.l coriiciaila, primavera del eapir1tn con sn~ 
Jlores y perfumes y sus trinos y BUH tme¿os, con­
trastea que Be rl!suelreu en luz, movimiento y vida 
pero toJo fugflz y rápic.lu como la u1i wa poest~ 
cna11 to uo ticn 110 raíces u el aHn:\ y ur • dr. 1,; 
terNo~ para envinr al ei lo su aroma, qne e Ur. 
lP¡araa del ere ente 1' la a orocion 4 lo divino. 

ernande:r. ' hrn•, 1 nu11vo 11 tru, 11 nr pr to 
'1111 ZéBit; quiera el ci lo qnc Btl par<l n 11 o pun­
o o n órbita, 

"-e=------ ---

R~&tcó_. y ofrécel~ so campa a. p ra yi•f· 
tar el mundo. No tardan "en pre entaPSe 
ante au ~l!ta los genios del bien y del 

l, qn•ae dirigen en boacs&Jde 111 fuente 
del placer por distinto• a.gqderos.Jllaee"n 
eamino el uno aco~paña~o de la :vjrtod 
cond.ue}ido e\ Qtro por el vjcio, y cu'a.ndo ai 
encontrarse cer¡;a del ~ término del viaje 
rueda al abismo el hombre honrado al"fte• 
ro empujo de las pasiones, exclama: 

Arrojando á 1&1!1 sombras del pt&faftdo 

1r,;;;;q~...,-:""'~..,.~----~----~---.- aventajoles e:n poder y anhelo .. 
BIBLIOG RAFIA. ¡qué aiempre el márUr. del error del mun-

POUIAS DB CÁ,RLOI PBRN.UIDBZ JHAW. 

Qur ido LsonciQ· Me envil\.11 un libro eu-

1 

ya porLa,úa me sed u. ce: Po~siaa e• la pri­
mera palabra ttn ella impresa, y veo mu 
abajo un nomore; Carlos Fernandez Sbaw. 

No conozco 'personálmeate al autor de 
estas poesías, y lo siento, habiame fin 
embarg de1eita.do ar.tes de 8-P.ora con al­
guna de flUS produciofles y su nombre so­
nado en m 1 ido. ¡Has!& donde no llegq 
la11 lucell que "xparce el talento! 

Ms pide qce te escriba mi opinion so­
bre el libro que me remite . No sé de cual 
de nosotr<o~s ao11 u mayor el atrevimiento, 
si el tuyo en pedtrm ~la ó el mio en dárte­
la. Tú debiera saber que no puedo; yó 
olvido ahora que no debo empleat mi tot· 
ca pluma en labrar una obra que otraa 
competenlisimaa ha.n acabado, Quizá. esta 
consideracion aea la que me ha. decidido á 
eom¡>l~certe. 

El Hbro de Fern,andez·Sbaw está juzga- 1 
do por la eritiea ievera y por otro -juez 

' indexible el público. 
1 Al contestarte, amigo mio, ftb critfco; te 

expre11o mi senti,., wmo dicen los hiJo• r 
del pueblo . 

1 

ae leido todo el tomo; ya eabee que 1\0 
puedo suetraerme al vicio de leer bueno , 
ver "OI!I, y tfo he encontr~do entre 1 sus 
compos ·cionet nin¡¡;una en que dt\j!'l de 
palpitar el entustaamo, la re y el ingénio 
de su jóven autor. 

El oneto al Him.aia11a encier un p 
aamit~t)to bello. l.a. po"•ia ~ la memoria 
de D. Ventura. Ruiz A¡¡;nilera reune a pn 
tierno sentimiento una forma agrada.b1l -
JJ ima; rer,uerda el incompara¡ble 1dllto de 
Nuñe:& de Arce, 80bre el que indqdabl,e ­
mentH ha Jlltld•tado mucho el autor de uta 
precioJSa élegia que abunda en pen•a­
m iento-s tan delicadog como eatl': 

Cuando el p c~sar al coruon azota · 
El noble ca.nto brota; 
La. le•antada. inspiraciou no alient~ 
Bajo 1 lJ brumal! del voraz. desm,.yo; 
1Para.qne zu.mb~ e\ t ueno y vtbre ellayo 
E• preciQo que ruja la. t ormenta! 

vl lJ J • • d.o. 
Sube mas alto, porq,ue "1be al,ci9).pl 

Bn toda esta compoaicion ~e encuentran 
t cada págin\1. maduroR p-eneamteritoa que 
revela u la protund1d~d (1e ju1cío de~ Jóvén 
Shaw, elnadaa concepcones een que sella 
en correctas eatrofat, sa ju1to ti ttlo 1 de 
inspirado y erudiro poeta. 

¡Con qué levantado brió fujig&.t la.am­
bicion de los tiempo• Pl'UOI)ttJ basta 
aquf' l 1os ver11~1. en qué die~ 
&Quién nunca. reparó como h• subido 
con tal que ya en 1'- cumbr~ re le veaT 

Pero Fernandez Sba'W tiene e'l¡:>eranzu 
en &1 pot'venh• y las funda tJObte la• m~• 
aólira~t bases; para mi.eon.en fé 11• Mtl•w 
ta y au col'!laon de oro que .h~ "trsJadoJ 
como misterioso antelio en lu rolada~ 
nubes de RU cielo l!m dar•• cuentl} de que 
tal hacta, Bscúcha.le &inó:· 

:1 o ¡!aeaiero 
Por loa montes del mundo, )ioy d lclioeo 
Porque en el bien yen e'l amor espero, 
Y "ubo y no reposo < .. 
Y se au'a: !za el ~pero semkr.ol " 

La amorosa conat&nei& de. un cOI'uqn 
apasionado ae l'etrata felizmente Q ~tl 
soneto 'No te olcíct••· ®Y& factura( por 
otra parte, no defd~ña i~ el m¡a.s deheado 
poeta, y en el últuno qu;~p contiene el pre­
cioso libro, titulado fS1emp,. •. con tal colo~ 
rido y convincent• ae~J\tó, mue1tr~ -e.r 
fuego de un puro an1or nunea 9•t11Jgatdo, 
como puede cerciora.r8e, creándole el 
h•ctor l conocer el terceto ft.nal qllJ á ellA 
dirige. • ;¡ • 

Te $ien~e n¡li p"sio y Wl' ~qntig<.­
¡Y como la paaton v¡ve «<.fl m1 alma, 
M1entra1 aliente el a lma va.s call,llll~ol 

A medida que roR gravefll estucHo• MI­
mllntan eJ caudal , hoy no fH!e&SO, de u• 
conoe•mientol, y Jos añoa ~· exp~rienGia 
de la vida., en cuyo.Jntermmlb1e hbro eiJ~ 
contrará campo 1in limJtlll p ramas altas 
emQrea8.8; e ando a la bella forma,_ hoy 
revelada, aplique con ~~1pacio ol cancel 
de la correccion e quuuta. ver s levan\ar 
el v~elo del jpven poeta, de! :binnJb,a.l de 

1 las JUStas pittca , á His lnfihit&. r&gtonelt 
~ de lo det~cenocido, y t6 OD\)rgullee~rált 
¡ como yo de t8Der nll eompatri Ira-, dJ!fDO J 
t émulo de los maaexalareaidoa poetu ..... 

Paro si quletaa v~r cal!)pendíada en un ¡ peño:ee. ! L 
aeateto la mue9. dtl Agullera, oye á su 

1 

Mi op niop la ~~be ya. ·1 • • 1 
inspirado eantor: Erudiciog, fuego, pasion, Jdeahamo~ 

¡Cuan tr1atea son los' eco de u liral im!tginacion oxr.be.¡ nte, le~vantada ran.~ 
No más d ulce ~uapi a c. , ta• ia, nobtee y ,p 'rol'! •~ntim~ntoil ~xpl}e•l•· 
El a:uJ.!&. re balando ent las florea, , 1 toe~n elegante forma, encoent• ert e te 
Ni ~Ol\ ma• tiernos los quejiao• vagos 1 libro que naca..juntaments con ldld• t.lutws 
D~ las ondas tranquilas de loa lago• v rdf.d9ro ra.mi l te e!• la• musac e que 
Al contarse en murmullos aua amorea. al aca&> be tomado alguDII.I .6ofee1 q~ 

- eujet.& por e t m t~ prosa ,_n P,8t q¡n&.~¡ 
D:ficilmente habrlt.e encont-rado en tu• 1 bonqutt t~ r~;nl o eon )a conv!ceton de !lqe 

lecturas síntesis mál acab~d~ 1 a,:¡acible las letraa pátrias cuAntan d.e hoy m,a!,_con 
de un alma dedicada t. exparcir el mál ¡ lln distinguido tJOeia y tú · co_!.Do au\¡upi'e 
•uave entretenimiento t~n aus dulcísimos con el verdadero afecto de 1n amllio. 
cantos. • 4 ' • D. 0rtT12: !)E PrHXDO • 

Mál adelante invoc&. el poeta al Año 1 ·==-~~~~=::::..::.:::..~~ 

D<1 bo hacer mérito psra concl uir, de un prqueüG 

\ 
libro q ue ha circulado aquí profub m !l tc, y que, aun­
e¡ u e i 111pre. ·o y ed itado fuura do U:ídiz, c3 gnditan•) l1or 
su nutor. Me rt li"N ¡11 pracros!\ coicceiou de poe 1 e 
11'10 acab!l. rle pu"hÍic r en Murlri d nuestro jó~eu com­
patrio ta e. r los Fcruand z Shaw. 

Ce.si niiio (sólo cucnt 17 años) O:irlot-1 Fcrnr1 le~ 
lJ11 1 gr. do va I! Cer~· rde c11 nlo.a de a genio 1i. 1 m 
n tns cimcs ·do Parna o, y si como esporo no lo de.sl u m· 
1,¡ n v cov nec•n en temprano lanre>s y p rocura con • 
trape· ... r lo 1 ti e>, o su uelo de águil coo d lastra 
de • . n lGxion y el IJS tn io. llega r i. den ro <.te puoo a 
hom~,r<· ·rst.! •m la cnro b·o con los m!\ il u t res vntes 
lo h1 lit!lrutura. pn tri :~ . Para ello tiene lo que princ! 

palrneot u-•ce 1tu: !m S 'U'I :Ole , im 1 ionciou de 
fu('¡:ro, <•idb Jlf Í l ilegia O, C Cil idad prodigiOS::\ para 11\ 
r. \ ·'' •x::t 1 nte gnBt? lit rrujo. Fñltel F;úlo (nlgo 
h>lb . ·• dl.l l lt .rlo. ) n 1.1. trtr su v~heu es creucwue con 
lo 1 altr,, ro .1 c ¡ tJ y profundas ideus q,, bólo o a.d­
qut r ·t á fu r1. <.1 e t\1 i , d~ edad y de cx pe ­
rJ ,.¡ . 

G ••• 



LIBROS 
Poeslas por Cárlos F~ruaudC;z :Shaw.-Librcríu 

liutenbcrg, l'riuc.ipc, 14.,-3 pcsetas.-1\iadr d. 
1~. 

1 
La mayor parle de ;as pocsias leidas por el 

~r. Feruaudcz ti4aw et1 el Ateneo do Madr¡d y 
ij]g·uuus lDal:i a·u,erJO!'llleUtJ esc.;r1tus, formau el 
~J.¡¡·o de que vamos á tGUIJUL'Jli>S. 
~ El 8r. l•'ernalJ(J 'Z :Sl.taw, es muy jóven, tan­
lo que parec.;e mct'etble y asombra sobre mo.­
:=cra, <!llll á tau corta edad aparezca dotado de 
:Soteutc Jw;piracwH, cscrib.a du un modo tan 
C:Oorrecto y eleve su pensamiento con tal altma 
~e vuelo y tau uu viuittble pujanza. 
~ Luego de romper dos O tr~.:s artículos, que 
J;ujo el título de estudws peusabamo~ dedicm· 
('.(¡1 poeta, juzg;amos que todo eucomio hubiera 
~e parecer JJnpropio y toda ceu~ura cruel; por­
iJuc ,:cabrá mayor ala bauza que decir seuc1lla· 
=:~cu e c¡ue e8 uu vcrdadm'•J pucta, aquí tloude 
·~ntGs que uo lo son, reciben el t11¡¡loma de 

l
éuio~'t ¿Y qué haiJra. de censuruLlc en lu. ol>ra 
e uu 11ino que en sus poesías revela una 

cErau origiwliJdad y una iunegable fuerza de 
~l!'lpiracwu? ::iólo dertamentc aquello e u que 

il)aya prcteurildu po1· modestia ccguuo, imJL!\1' 
1:11 t·stc ó al otro poeta, iuteutanuo liUCt·r un pe ¡Ieno poema como Campuamor, UIHt poesía 

e oea. ion como la que lam~ó por sus doi:lCJCn­
s trPinta mll hoc a:; la hidra de la uecedatl en 
s teiÜ{·jm; de Caldt~ru.u. ::;ulam ·uto euu.udo el 

~0cta ha dejaclo de ser el para intcutur aparc­
'i!..:r corno uu iiC!;Ull Ion J.c estilo ó de escuela. 

Ni CampoamOI', uill• kcr, ni llct·nard.o Gar­
cía, ni Quiutaua, ui 'l'usara, ni el mismo ¡;cflor 
~c~uaudL·z ::)ha w, ui uiugun ¡>\Jeta puede ser 
llllitado, y del'. ta teiHleuciu ú la imitaciou na­
C?ll esos que c:lll Lurrt·¡~n doloras cursis, lmceu 
runas llorouas ó se luuehnu como MeJJeudez 
Pelayo en el arcettLdisimo tono de los chí.~icos 
que haccu d.0rmir. El verdadero poeta ni imita 
ni puede ser imitado. 

«; cron.» esa vJril composicion que para mí 
n:o tJcuo otro defecto sino el de dirigirse á un 
tuau~ del que uádic se acuerda, llllu .endo otros 
quo v 1 ven .v á los e¡ uc tollo el mundo maldice; 
aLa loca del c~:~stlllo,lJ u Pobre loca>> y algunos 
SOnetos, cons ·tuyen un manojo de hermosas 
COinpos¡cioncs con las que hubieran deseado 
COJneuzar mucho:> r~clcbrallos poetns· en tlichas 
cou P~lC!ouc:> ''O revela eom!)lctum¿J.ite la per­
sona!ldad dl'i ::)r. l<'ernantlez Khuw, y esto es 
prec~ameutc lo que las !lace diguus del mayor 
elog1.0. 

JI 
Pcrdónenos el :Sr. Fcrnandez Shnw, ni amis­

tad ni cucono, ui una arectada suficiencia, ni 
una lmpüdicu y desenfrenada manía de crítica 
nos han111ovido; ercomos muy dificil el estudi¿ 
de su primer libro, huy que ser vara el profeta· 
Y esto no puede serlo el bibliógrafo; ha de ser-
lo el crit1co y especialmente el lector. ' 

do 
Todos saben que por ese libro se ha revela­
.un poeta:. Dudaudo esta mauaua ::>obre lo di ­

ficil <le~ trabajo <:rítico, presencié la salida del 
110!; el tlCillpo alJora uo puede ser 1nás variable, 
RSI es qu\1 no J¡icll se enrojecieron por Oricute 
algun~s uub c.! la~ que ti. manera ue heraldos 
pre<:e11lan al astro, u·, bien se tiiió de carmin 
el cwlo, uo bien fulguraron los primeros rayos, 
yo_uw decía; ¿r¡ue u·a su pr~para, nebuloso de!­
P~Ja~o. serenu 6 de tcmpestau't .. (~uiou lo adi­
vma~ 

. L) m.!siM pregunto ti ese .ingéuio potente 
Y: J~ veml, hoy e u u nurora, esa iA:utlcncia re­
~igJO&a ·crú l'c'ullado de lu caudorvso tlel áui­
mo i fautil, esa ternura tu u lntlln l uo se tro­
cará en tumul uo. a eúl ra á Ju nccwn uc Jos 
e.flos que corre. ¡On, quicH puede adivinar! 
;ual~>crá el t rmino y el ca 1uo de l su inspi-
~ou, lu mismo puerlc q~e el p0?ta petri-

d.o n el mu co de fo::¡¡J s rurws, eura-
1' cer e y raqul izarse en Jo, 1es, como to-
a~ con robu ta mnuo la a bermosn de 

nacional, de poeta del pueblo, de poeta 
graudes idcalea. 

lo s puede decir que, con justa y más 
.. ~~ sobrada razou, saludamos en el Sr. Fer­
-...udez Shaw á un verd poeta de génio. 

E~THE EL n JG JDO 

¿V. no se 

na 30J la 

~1 

te!-

TARC~ 
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~. b, V. Jispeu '·,' nu: cor r.b~ l • q 
e ci d., V. JV no pn lo ll• e de d.lli..! J,4' 

desmentirla; porque V. ll a e-'~pBr'1Dza vi•: . 
H .. 10no, pues e!.oes qu' a u•¡ u e. co fif) u<>.~ia l<:~ui.t.L 

les niño3 nace 1 ahora (!JllClP.n en fU t. e¡,tpo y ¡,;iguen 
na..:icud ~~ cou o c1gurro en la hoc.1 y nu qn¡ 'tal de 

o:; .ng:,ños en tl con"~;ou, l~eru~.u•1o:4 su ... w, v •r quo 
se sieut.a poetft. y b gu. ve¡· os. n l se croe obligt~au •\ 
coger l11. plum. u y reucg.-r dt: D:os, ui d ~ \11. e: ... teucia, 
ni de lo~ hombre¡¡, ni de ha; mujcre : caut¡¡ e~pontfÍ.· 
ne:.~.u~entc ú lo ii:leal, tal c•Iallo r.iPnta y lo venera. 11 
oo,·uozon de diez y sietl'. aito;J. E 1 E/t,·soro de 0!'os,náJ~ 1 
re.:uerdo que dice aFi: 

«¿'re l.Judn.o de tui i i<:nlismo'? 
Dépu.e mirar :,1 cielc; 
¡l:<~l que mir.1mucho al suelo 
Sie:mpre cln con d abismo! 
¿,He do mentir uu ciniemo 
(~ao mi r.!ma nublo deplora? 
l:tuede en la noche tr)l ~~iora 
:Medroso r u<la1 el~ '1'1aLJto, 
¡Yo cout<!ntl! vivo y cunto 
Plli'<¡ua ::.e- envuelve 1~ auroral• 

-¡Q 11~ ljouito es c.,o!-exclamó habel. 
-P';Ies verá V., m{. ndol11nto dice .... ·o me acn, • 

d-:; ))ien ... 
-~ejor hllria V. en aprenderse e. o de memor1a que 

no en invento\~ eplJt'a•nuil y buclarlle como se hurla V. 
hast d t!U l!om hr • 

-Is1bel, ¡porD'o ! ... Pero es!luche V., qlle :;a. me 
acuerdo: 

«~o es el muu•lo qne hoy revive 
Siervo de fB matt•rial, 
Qun uún alieCJtu. lo id 1\l 
Y lo grande Robrevivc; 
Y cln!mH. noh!n concioe 
ol gérrmm de ht ilotsion ... 
La htstoril\ 11\ tradlcion 
y el muú1lo te Iiudtm f~ 
porq u o, u migo, sicrnpr tué 
el cora:wn, corazon! 

-Y dice muy bien. 
-¿Digo yo lo cont¡~rio? E más, 

$ -J 
..... ¡Qne n~rmc ~o es eso! :-inte:·rumpió Im~lt ·l. 
-¡Pues 1 so lo oyrra '\ . remtllr al nutort Aquello 

•8 recttnr de veras. l!w n¡uy hermoso, fectivameute. 
'Q se P'JCde llar m'.., noble tu. de liPntiwic!Jtos. rti 

mo. trar de. prtndimianto do la victo. más bell•J, ea­
pon~~ne? y genero~o. Y en otra. compoiHCirn In q u'~ 
!edlc;•. !i.lL\ !Dl'ITIOrt!t den. Ytmturu H.uiz Auuilora 

11M de 1M mt jo re¡¡ del libro. meditando i!~bre 1' 
mnertc di!l po t11. y lo poco que }1Uede importarle la 
estim cion del uumio, dú pr•.:::iala efímera ·•lori•~ hn­
lll&.D!i diciendo: 

q¡()h g•orJa munosnul!. ro er:lS la adu. tn 
di,, inidad tllt gubta 

q ne I!UB dones austera repartír; 
cPclava del honor .Y el hHoiamo, 
que hundiendo á lu. maldud en elabi"OlO 
li .. n f.ÓW entre gr11Udt ;:a se ccl'nÜ•. 

.t.' u eres la "irg!'D de misE.ueüG , pnrn, 
rlídinntc de hnmo:;utR. 

'iU<> en t aitar de la v:rtud oíic1a¡ 
116 üd t~mor y de flCtJtnd B6vern, 
hl'.iíaudo su flotar.te caul'll€r 
en lo rayos de sol e:c lti..justicill. 

:·o er s <:1 ángel torvo y robcrsno 
(¡ue det.p(ftu al tiruuo 

en el ~b;smo lóbr<·go y m~tldito; . 
ni <:1 arc¡j,ogcl de luz, de rm,tro r1e~o, 
que l'n cnructórrs gn.bsrá de fut•go 
hus li~zuitua do! homl re en lo infinito. 

.. pbtatc :la mí, reptil inmm:11o 
quo tu>cntn. u el mundo¡ 

el fma út l s vicio te r.tllricla. 
se vc·ndo al OrL tu opH•ivn perjura, 

aiH~Iltü tu rrl¡t!ltic~ 11gura . 
u el ire ntortal lltl la I!V!ifiClli,., 

Pn €. te rr.cnOf:l'rl cio url ~alcr do lo hun.rlllo,_:>soma 
algo a~ me j nté ni de.-er.gJ ño. Fn lu introduc~IOn del 
Jil ro ''"''8 Lruve~<, p1•ro bíw tr~z•1dos peuaatmeot.ot! ... 

-"í. Jo be leido. P!! muy l.Jonito, 
-llut-no; pues allí, recordará V .• declara qu~ aun-

que ~~ IJi pt·rmanece inr::~:nr iblc 1m te los cntrt.ch ~os, 
ni FC Jlt51rr·C á las t'Lcrnndcs Juchns que a¡.nt•1n a la 
humatddt.cl: E.dguooa ecos de la. tcmz.e~tart Mu:n.b~,. Jll en 
aqur·ll~!! páulotie, pero t'l:it , IH'J.:UO 6l mi m o nllltde, no 
u culpa de ... su rutir, quo httrto pror.to o hall~ para 
E>ntrc,;art?e eu alnll de frul hl'l m o 1. ilu iones, SI o do 
la mJt.ur,JezR, e:~ dP.cír, del rJJ.nt::. cuque v:ivo .. Lea us­
ted; Isal.tl'l. la. pot sí a ¡ Ai<o N,u~u! q 1 •' lliD d1 p~t!l. In. 
mejor de Fe r.uudez , lu.w, y verá V. comprv'J. d? lo 
quo JO digo. .!Jr cota ni 11ño nuevo como Pér q ello· 
ga í las frGntcrP.e dP-1 mund? !:!in conoc.crl~. m le ncon -
psña y le presrnta !a r'!u:~ü:;des y mJeerH:S hum~_~as. 
Animándole ii que contmue dt>jánrlose gutl!r por •• le 
dice: 

•«jVfln COilnlÍ¡lü! ¡,Su fjJ!!¡a11 

¡,Tun pronto Ja·: ;,(Jué miras'? 
~ona JlCDn que corre EOll' zant!o? 
":."":in m s'! ¡:'\o te alteres! 
~Por qué tietrlbJ¡¡s do gozo'? Los placerl's 

te rccihf'n con murmullo blendv. 
'¡ll jcmos! Di. ¿no e cuchE. 
·u m r de mt~ldJcicnea y quejidos? 

n 1 s gritos horrible. rtc lua luchas 
ue zurubornn p.;r dcmpre <in us oido 

¡.;¡ •urml'. ¡Poco fnlta! 
¿Vacilll&? Ven y ~onlta, 
y Sbltl\ Jué.:o sin que un ca rnnd 

1 de~:crnt'lúr. ¿Te ngita furibundo" 
¿Tu hirieran a triiÍCÍ(!n'? t ': ¡JUea no dt des 
tple ya estila e el mtmdo!! 

Despurs, mue&tm ni 11ño nnovo la \'irtud y el VI­
eio morcbiUJdo 1 or opucsto3 sendero.; l go lamenta 
que lr,e !ldclantos de h:.'! ciencias po itivn h"-JP.n m -

tsdo cu cierto morlo In h~rm,· • libre nt:!.s.a d 1 
arte 1.nttgno, y ct Dti íw: 

-<¡Oozo 11 e~:>cucl.us, tes .. uc d canto 
c-1 fr1 tos Ju·t •. d~ l tu -~unr.! .. 
•¿r¡ué rtel ~tlm:~.-to lim'l -lln tlmtv. • 

¡\•tcrte raud1ll de ¡onc1hab!c llnnt ! .. 
¡E1 nlmP. yn~e en poz • de mureri11! 
;.IJué fu d!l r.u ,·irt111.:'! ¡ )! ta oun .a 
se desv ne.:e .F~· Di,ne, i. 10 a JW! 

o e bov es lo <ll ·no do lo:~ hombr<•~:~ gr' v 
rolrnr bl suelo :''cuminur • ri a? 
.. ·u vicio Jll ¡, u6 imporUln _ 
i pronto ln lll re!:! de pt •e r ~~ 1 u.:•¡! 

P r eso tantv l di t 111 ·ia aoc>rt .n, 
tnn pros o e vitii uyt11npronto NI • p.o. 
La tunbíCIOJl apresura . 

il! ra llcgH r rur. pronto y 1 ot 
H s1n. la dJg'LiiJarJ, y lo. ll,''l1l08l\ 

}10r blll'•ftr ni o.mor e de. lig'ltrn, 
P'•l' Jogr r su p'enitnd ~ a[ 
glcbv u be~ Clldll Vt z .'' li"' 

co11 mú vcrti¡;inoso monr,lltm 
d vur,or ene rrtul.> qu la' . n 
conunrllt Jr or i>ünoqw1mi 
!1 tu .. h 1 de Jas o!uB eou 1:-l ,. to· 
J s~ cull· • m pronto 1 ni 
y e hut:rdll n rua'! pr oto.& m 1·,. 
y~.} gr<~Dú u .as po.1to !aSllU 1 d 
y . buRc n ru •rou o 1· ¡•l 
u u co fin de la x. 
'! e ol tt,. 

.. 



-;Je.:H1-.- x:;: •.m6 sr~be -; nc ¡:~ • t1 
no rcnz¡•al>J. d¡¡ lo o:r.··,G0cc;a, ní ;¡¡¡~o.< bo:n ·Jrc,., :u de l ruu¡er~s ... 

. -¡A_v, r~abcl! E:s 1110 CHl detJilu•wn d 'ULlllllb es, 
unu;;: ... tt!:a. rc.áa qu~ rcal,cuF~rl!lltHkz Sl!lvl; po 'iue 
c~o quJ diJo GgUI!sz, de que lo::~ 111ñcH ur,!:r..:t t'•l 1 un 
pur .. en l:l boc ... y un quilltul ,Jo dcscug-aiío:; en d :~o­
I;uzou, unei:~rra uu¡¡. gmn _vcr<l!i<.l .V e,; '1 :>::'JO~ r.. Ee~ n 
a no ttncr tlusJOn s 1;[ t.JliS:Ao tl'.:n!}o L¡liO noc en,, nt~.n 
a pcns..:r. Port¡tH~ no rtutle V. qnc el tmemigo mtJrtul 
dt! cor?zou es la ca.bez•t; y en lo.1 t:empo presec tes se 
e 'u =~u lo~ hc .ubr;;. hae éulol~a ucna·.•• áotec¡ que 
~~Lttir. P•)UJ !ll. p•·ueba de qu.~ ru F·~·w·~n,iez Sbaw la 
lU!!ll>< euto'0 l!i c"brza v " l corazou no L !Ja r.cibarado 
tod.níd 1\ e. i teuci<\ ,· ('3 •¡u<~ mi'l alPll\ute, nn esa. 
~li:!ltl'll!ompm;ieion, h11b!~., no como desconocido ge­
ntv quo ~UÍ'i ul afio nuevo, ~ino como qu'en C", y d1ce: 

-.Odios y mal respireu 
los que:!. tu 1 do m¡rm. 
rilo fuucst .. ~ soledaJ! ... Mal 'itc> 

por el muado y por DioR, ol!iirc: atruen~;u 
con sus bla~[cmos grito;¡, 
D jed que se condenen 
eon la misma expiacion do sus delitos. 
l ero el varen eonl!tantc 
v la hermo. a pujer y ol animoso 
jóven feliz de corazon amhnte, 
;,por qué maldeciránY Yo, pasr.joro 
por lo::~ mont·a del mundo, soy dieho<:o 
porque en el bien y en el amor cl!ncro, 
y subo y no reposo • 
y se suaviza el áspero sr;ndero!!• 

l>e manera que él sabe que¡; isten los deaent,;áños, 
los ye, los palpa; mas como no los ha sufrido !IÚO, son· 
r1e y espera. No puede manifestar sus pem;amientos 
con ma_yor iogenuitlud. 

-Tiene V. razon. Me l,a. desperhuo V. vivif.limos 
1leaeos de lPer ese libro. 

-Lea V. las poesíaa quo he mencionado; y no se 
olvide V. t:tmpc.C(J de La {OC<l del castiUo, ni de u~, dra· 
ma anónimo . .._';on prccios .. a t~mi.Jien. 

-Y t11gu. V., ¿u o ttentl poe!;ías amot·osas? 
-Ya lo creo, .v !lon un prueba más de que t ítn 

palpitan en su 11lrnil la>~ ilusiones. 
-Por li?O lo prrguntaba. 
-Lee. V. ¡, 1 O/IJCí á,¡'( La f. m o a riu.ta dt\ Uncq uer 

de las §OlMárinos Ln subi 'J io pirar á F~rn udo:z 
l:lhn.w e bella Cúmposu:ion, la cual, unqnc dt u .. n y 
va a, como son muchas v.:cea lo tlentuuiento3 fjue 
brut11n de lo íutimo del Ctlruzon, muest.r 'l u o la Il:l"· 
lancoiía del J' to. jó~en es fHII:Il>jeru y jnnto a ellacstli. 
la eomitHL de la iiusion. Empk.cu dtcJendo: 

e Ya 86 van uco1 tan do las tan1tl8, l11eu mio, 
ya 1 fis pronto 1 S got!.S del fresco fOCÍ:> 
dcscienú1m ~t.l c.lli¿ gentil do l~ U•n; 
j .} l _ya el eol do un sueños brillan tea c.leclin , 
~a muy prol!to 1. llegra y aud1 z [{olonJrina 
S !ltl p ra sie • pre ... ¡con ell:l mi 11rnor!,> 

pu(·de 1.lte~ -r.1 ur.utuó 1 Sübel- u e la go. 
1 dr1 llc il ·•.!r.¡ncr hu1.1 formudo tlU nido en ol cora.· 
zou d l<'um.ode1. i:::lhr w. 

1 n. muy b:cn-dija yo en el co.mo del ent•J· 
si 1M-¡. 'ie~uc \. hor qu.: tlo ca V. la poesía en 
Iorm d~> ... 

-lle mujer. 
-¿Qué uo mujer'? ¡ 1e mua:1! ¡de rlioRa! ¡le ... ! ¡ i 

OJ ¡¡~ :'1 V. Fcrnandcz. !mw! ¡1~ué ver.>os le iba á 
ed ú componer! 

' -SI, por w.i iludo. cnra. 
-Pou-1 ya lo creo, y por e o lindo cuer¡.¡o, .v por ews 

llndí,imc oío , p .ro, pero ... que no pnsar.1 du lo~:~ ver­
so~; ... que uo ¡hubla:;e en prus.1 sentimuntal, e.J uo­
cir, qt.e no h bltl6C ue ver ", p rqu~J ... se ver1a con­
migo. 

.En esto, el 
se <hspusicrou 

-Is IJ,J. .. 
nce que V. y 
á nadi'!. 

flUO cometzó a u r.;als y v .. lins p:.:r, jv.s 
:.dl rlo. 
urmuré-el piano convida y mo pa· 
no t~..r:. mu ur c.sturnbre hacer! .os 

-E,;. ve~du me cuut dó levnntlindose. 
EJJI có con chíi!illlo mimo el flexible v esbelto 

eucrp c1to de b~i cou Ini bn .. zo dcrtlcho. giiu. apoyó 
svb{e m1 !wm o su pe11 ueñ'l. s engutlu ada mano ¡z­
quilmla. 'os 1 nz:unos veloce~:~ á travó; del sal{)n; yo 
a:n pcnaur mil que en quo llevaba pnr la cintura á 
la poe8ia por cxccloncia, li la ruu~a de mi amor; lla ... 
1Wgun la bJaDd~ra coa quo se dejaba arras\rar, mo 
figuro qno acegtaba col! gusto su ¡..npel • ·oR detuvi­
mos alt-xtremúlctel s don, vol v iú:~o ella írentc á mi re 
guiándome cun 0:1 oleada de perfumo, el:ltre:ehé l!UI\VC· 
mente los dedítvs de su dtestra mauo con los tímil!oa 
de mi z•ada; uue tros piés giraron ca.d• ncio3oe y rápi­
dos; Jn flotante f tld de la t t•l rod€6 mio piCruus <·un 
~:na e ecl\da de enc¡\jes,lazos ,v flore¡:¡ de vivisimos ml1-
tioes; ... r.oifl ojvs Bcl e la va ron en 10S do Isabel con tras-
por•e ... Dalbuceanc.lo la. diJe: 

-«¡Qur brillante confusio!ll 
¡Quú 1J.1talla da sentidos! 
¡(.Jué bien salta u los sonido 
del tDa/s y del ri •odor.! • 

.roa .Qmmou !léUd 

' 

CARTA LITEB!Rtl. 
SEÑOR DON CARLOS FERNANDEZ SuA w • 

Mi excelente amigo: En las breves lineas 
que me ha dedicado usted en la primera página 
clel ejemplar de sus Poesias, que ahora recibo, 
leo, entre otras cosas que me. ~on muy gratas, 
pues á nadie le &marga un ~ulce, <1que se ~ol­
gára usted mucho de que valrera todo su llbro 
lo que una sola descripeion de mi novela Maria 
fle los Angeles.» Voy á responder á ese puJO de 
galantería, á ese para mi tan sabroso embuste, 
con una verdad: á los diez y siete años que us­
ted tiene, querido Garlitos, yo no era capaz de 
escribir, ni soñaba siquiera que alguna vez po­
dria escribirlo, el trozo peor de la más endeble 
entre las bellisimas composiciones que flgm:an 
en el tomo. . 1 

No es mi propósito hacer el exámen critico 
de éstas, para inquirir,. en cada. una, si tiene 
más 6 ménos alcance, sr está meJor 6 peor sen­
tida, !?i su horma literaria adolece de tales 6 
cuales incorrecciones. Las poesías de usted, 
sobre todo la leyenda La loca ael castillo, el can­
to Año nuevo y la composicion titulada ¿ Volue­
ránY eon prueba palmaria de que usted es capaz 
de pen,ar con todo el vuelo, de sentir todo lo 
hondo y de rimar con toda la correcci~n, gala­
nura y gallardía que se proponga, siempre y_ 
cuando .l:laya tenido acierto en la eleccion del 
asunto. . . . 

Esta ea la cuestwn, amigo mro. 
A usted no le faltan-sea o le sobran-ins­

piracion, ni alma, ni pluma: lo q~e si podrá 
acontecerle es que por no escoger bien Jo¡; !110-
tivo¡;: en que haya de desplegar sus ~~plénd1d~s 
facultades, resulten e. tas desperdrc1adas, ID 
dar un resultado tan l>ril!ante como debe usted 
alcanzarlo siempre, y esto le ha sucedido en la 
narracion que Jle,·a por titulo La fuente de Xa­
nas en la cual .hay un lastimoso derroche de 
ing~nio en un asunto baladi. 

Creen algunos ¡cuánto se equivocan] que la 
poesía es preciso demandarla en una esfera 
que debe pertenecer, en los. ~fpacios sin_Jimi­
tes, al mi~mo término municipal que el Lrrobo; 
esfera por la cual rev0lotearán, en caprichoso 
des6rden, Ja:; ideas abstrmas, alambica_das, in­
sustancildes, oscurar,:, vagas, que ditueJtas 
luego en unos endecasllabos altisonante~>, ha­
gan creer á cuatro majaderos que Jos lean con 
gran eJJ tono, el pro(úO autor inclusive, que 
aquello es un prodigro, siendo ~ealmenL~ una 
sarta de vulgaridades, que no quieren deeir na­
da, con algunas sentencias ya dichas en len­
guaje más llano y por ende más bello, por el 
escudero de don Quijote. 

No Lay nada más poétiea~ente delic!oso en 
Los Miserables, que la de~pedJd_a .d~ Mario y de 
Cosette, rle~pue8 de su pr1mer rdd1o: 
-~Como te llamas'i 
-Ma.io. ¿Y tú1 
-Cosette. 

El Góngora insoportable cuando dice, v. gr.: 
dirigiéndoFe al mar, en una de sus Soledades, 

Auda: tni rensamiwto 
el cet1it e.c<a/6, 1ilt4m4 •·e tido. 
cuyc •·uelo a·,·eo:tdo, 
j <~O l•n dad<1 su .. ombre lo ltU e.l'pU>Ilas, 

de "" 11t1litlu plum<ll 
collaft'1:aran el tlutanecimienlo 
loa At~alea tlíá(atiOI del 11ien:o. 

ese misruo Góngora, sí :e dt:>_ja de vaguedades, 
sí en vez de remontar e al L1mbo, de qu~ lHl.ble 
á usted anteriormente, !'le inspira eulo crJtlel'e· 
to, en lo real, bu .. c~:tndo allí las fcH;e..; artísLical!, 
los puntos de vista bello·, pt·uuuee, eu camuw, 
primores como: 

Sobre ''nav•a•.a Mat·dlla, 
tan exlt>ema g,¡ el co¡·ret·, 
IJ."B no togra11 taa arena.; 
la3 e&tampa8 de oiWI1JÍt!S, 

ó hechizos como Jos tan co1JOcido y siempre 
estrenados del romance Ar•gélica y M<ldoro: 

Lo• campo.• les da,, al(omb•·r•s, 
101 ó.rbo/e.• pabellones. 
la apacible (uent• sueño, 
m úsic• 101 n. ileñ< res. 

··.N~ h(¡if ·~~;aé ¡, .• ~:,;~ :,;;; ici.=á 
ni blanco cliopo sm mote; 
lri un valle Anfélica su811C. 
otro Atlgolica re&p(lnd•. 

Aparte de .la hermo.~<ura i11eom pa~able de la 
forma literarJa de Jos muwrtalt: Qumtuna, du­
que de Ri~a~; y Nica io Gallego, e aiua el~~­
rito principal de MUS oiJraE<, t:m que al ebicl'Jblr 
por ejemplo, Ja oda cí la Jmpre"ta, El moT"o U· 
pósito y la elegía a la muerte de la duqu_esa de 
FT"ias, se inspiraron en uuaguilica re,.!idades. 

En el preetoso liL1·o de u~;.teu, leo, ~u la. co~­
posicion dedieada a la ruemvria ue V entra Rwz 
Aguilera, una el!trofa que Jictt: 

¡Culm trutea•on los ec01 de u lira/ 
J\'o mÚI d ul<·e ·'" 1' wa 

el aura .. u~ula11do J.út' lu.• f'~Y~·n, 
"' 1on mli.rliW1fOI 101 queJido• t•ago• 
M lAI Oftda&IU111Jf11/a&de /(JS /U!JVB 
ol cQnlarle et• tlu.u·mullo• &UII twttiJ>'e& 



¡Cóm~ e de ~·egar yo que e;,a ·esLI o fu, de 
pensamierJto de)JC~ido y de suave correccion en 
su hechura, es una perla dellibrul ~in embargo 
~e gustan mu~ho más Jos ver6o:o que le inspir~ 
a usted la reahdad de la muerte de la niña Luz 
en El tesoro de Orosman; de la nina Luz que 
muere, que ~e apa¡!a meJor dicho, viendo des­
de su "'fentana caer la tarde. 

Muchas son la~ bellezas que contiene la le­
yenda á propósito de la wuerte do e¡,u. niña: 

···························· a ti n. hay tu:: en. su tntt•ada 
y 'Vid« en . .,u cttet·J;O i-mwte, 
porque hasta la •ni.ma mufl·te 
se detuvo e/l<l>llC»'Clda. 

.;.~;~·u¿¡~ a·e· ;.~~ ;·ó • • · • 
m la fiOt' des¡¿ mejilla! 

,-q;;,¡¡ i~i;t~· ~,; ·~~· de~pe'did~ 
de lo que110 t:uolce mas/ 

pm· e.'ío tat1to 86 amaban. 
dos luc•s que se ¿e,vaban 
¡.a,.a no 11e.-se jamás. 

Esto último, amigo Carlitos, es muy lindo; 
pero no es verdad, pues Luz, despues de aban­
donar este mund(), habrá tornado á ver, mejor 
que 8ntes, la c!ar1dad del 10ol poniente y el !lu­
cero de la mañana; y digo á usted esto para 
que en~ien.da CÓllJ~ no ~eniego nunca de m1 fir­
me cr1terw espnltuaiista, cómo mi concepto 
d.el arte no es material_ista, por tnás que si rea­
J¡sta; pero buscando SJempre, segun antes he 
d!cho, el alma, el Eentimienlo, Ja. belleza pro· 
p1amente dicha de la realidad, y haciendo tmr­
gir, como ineludible deduccion, de aqusl_cuer-

P!> Y de este espfritu, la verdad, la traacende., 
Ciad~ la obra. En ~na palabra, que e recree 
los o; os del. espect~a~r en la 1orma tangibl~.de 
~a concepcwn artlRLic~:~; pero que el espiritu 
Impa.lphble de ésta haga se11tir al e níritu im­
palpable tambien, de quien l r:outen~pla, ~uya 
razon . aque de tales arrob~lllh:lJJLus una .pro­
vechosa consecuencia. 

N~da de abc,tracciuneo::, mi b·1en amigo; y yd. 
que Lien.~ usted t~llento, corazo n.} lmena volun· 
tad, Y eme á su. frt'\llt~ l.a mejor de las coronas 
la de la mode!itra, dé uttl empleo á tan envidia~ 
bies facultades, busca u Jo su:> esc10 nario~ en la 
Naturaleza y ~:>us argumentos en la realidad 
humana, que es donde residen lo.· ina~"~'otables 
veneros del arte. t> 

Presumo yo q1;1e ba la, en la poesia. lírica 
con que la oL:a. trenda hacia un id.ea.l de altJ 
vuelo, y, en ult1mo término, sólo con que su 
perfume conmueva dulcemente el corazon Hu1e 
las asperezas riel alrn11; pero le repito q~e to 
do dentro de la realidad, sin'tratar ¡t{dé m en­
satezl. de ~mbellacerJu, como dicen algunos, 
cual sr hubJeM nuda. mas bello .que la naturale­
z~, la bun;ana en primer térmmo, en sus múl­
trples variedades y manifestaciones. 

ConcJuyv, a.migo Cárlos, que la cart!l. "Va. to­
mando dem~sradas proporcrone"'. Ati,mda mi 
poltra c~n~e;o, ó estúdielo al ménos siquiera 
en gracia de la buena intencion con 'que se lo 
doy y por la certeza que abrigo Je no eluivo­
carme. 

Se acabaron, créalo u ted, las poesías titu.­
ladas Delirio, Fantasía, Sueii.o, Inooeacion· co­
mo :>e concluyeron tambien ¡qué dtcha.l p11r~ no 
volver más, las compo ·iciones cursis del arro­
yo murmurador, la argentaJa luna el ruise­
ñor parlero, la tórtola amante, las p~rlas de la 
aurora, lo;( pétalos de la rosa, los labios de co­
ral y el cuello de cisne.-Solo se e cuchan hoy 
con deleite, las obras cuyo primores lo~ ha. ar­
rancado el buen gusto del poeta de las fases 
arthticas de la realidad. 

No hay que vagar nunca por las rElgiones de 
lo abs~ra<?L<?- E~o lo hace la ciencia, partiendo 
de prwcrpios mconcusos.-Al arti ta de ver­
?aJ, le b~sta, para escribir una p,;e.::ia que lo 
mmortaltce, con poner Jos ojos en la mata de 

Jaramago que crece ~:;olitariu. entre las teJas de 
la casa de enfrente. 

Tenga siempre por u más cariño o amigo 
y entusiasta admirador, á 

Jos¡;; NAVARRETE. 

CARLOS FERNANDEZ·SHAW 

POESÍAS 

La época presente es cada vez más notable por la ince­

sante aparicion de magníficos poemas; y, por lo mismo, es 

hoy muy difícil atraer las miradas del público entendido, 

solicitadas sin tregua por la valía de tantos. 
Gran mérito supone, pues, cautivar la preferencia gene­

ral; y hé aquí lo que ha conseguido por completo el ele· 

gantísimo Libro que el jóven Fernandez-Shaw acaba de 

publicar con el título de Po¡,;~fAs. 

Pero ¿cómo no babia de fijar la atencion pública una 

serie de composiciones donde no se sabe qué admirar 

más,-si lo esmerado de la elocucion, lo selecto de las 

cadencias, lo animado de las imágenes, lo sentido de la 

poesía, -ó la sumision maravillosa de los más atrevidos 

pensamientos á las inflexibles leyes de la lengua, y á. los 

más severos tipos de la dificilísima versificacion caste· 

llana? 
Tal vez, escrúpulos personales de entusiasta cariño 

hácia el autor, debieran detener la pluma del que estas 

líneas escribe; pero la admiracion que le causan los sen­

tidos versos del Poeta, pueden más que esos escrúpulos; 

seguro como está de que le darán la razon cuantos gocen 

1 

los encantos de PoESíAs. * 

~ * 

. 1 

Desde luégo el jóven se revela, no solo como poeta de 

gran vigor y de estro exquisito, sino como naturaleza en­

tusiasta sólo de los esplendores de lo verdadero y de lo 

bueno. 
En su libro hay perlas, pero no hay que ir á sacarlas de 

pantanos pestilentes; hay pasiones, pero nunca orgías de 

delirios; ni en él se dan festines por las lágrimas que cor­

ren; ni hay desesperaciones convenidas; ni se tropieza en 

lo incomprensible; ni se hace el panegírico de las defor­

midades del mundo; ni se remueve el fango, para sacar 

de él sus mónstruos. 
El libro, como todo lo bello, se halla siempre Iéjos de 

las mentiras del convencionalismo, y dentro de las reali­

dades del sentido comun. 

Conócese desde luégo que el jóven está nutrido en el 

estudio de los modelos; y, sin embargo, nunca es imi­
tador. 

Hubo un tiempo en que nuestra literatura erudita fué 

una esponja inmensa: esprimida, devolvia lo que babia 

absorbido. Empapada en las límpidas aguas de la Casta­

lia fuente, sólo nos traía los aromas del Parnaso griego, 

incapaces ya de satisfacer el lujo refinado de la civiliza­

cion presente. 
El estudio de los clásicos se transforma en Fernandez­

Shaw en su propia personalidad; como la lluvia de los 

cielos es aromosa y encendida flor en el rosal; gigante 

de sombra en el Cedro del Líbano; y benéfico purifica­

dor de las atmósferas viciadas en la frondosidad del Eu· 

calipto. 

Parecerá acaso exageracion el juicio formado de PoE­

SÍAS al que no haya leído tan extraordinaria publicacion. 

1 Más léala; y, á pesar de que siempre estamos dispuestos 

á rebajar la altura de toda clase de elogios, se sorprende­

rá muy á menudo formando parte del coro de aplausos 

con que la aprobacion general sanciona las bellezas del 

libro. 

¿Quién no se une al autor, cuando, elogiando á Ruiz 

Aguilera, dice: 

¡Cuánta grandiosi<l,td, cuánta poesfn, 
ya en la lucha hr:n·fa, 

ó ya en la inútil perezosa cal.ma! . 
¿\ ' no admirar á aquel que stcmprc dep 

en sus estrofas al~o que refleja 
la inmensidad, relkjo <le su alma? 

. . . . . . 
¡('u:ín lristc, son los ecos de su lira! 

:\o m:i~ rlulct· suspira 
e l aura resbalando entre las llores, 
ni .son Juá-. ti ·nos l~>s qut.:jiclos ,·ngos 
de las untl•t- t1 nr¡utlas de los lagos 
al e ntar.-c en murmullos su:; amores. 



¿Quién no suspira con Fernandez cuando describe asf 
el sepelio del gran lírico? 

E l ,;enlo quejumbroso resbalaba 
y los muro · besaba 

del tri le, solitario cementerio: 
gemían las campanas lentamente, 
y rodaban espesas por mi frente 
la sombras de la angustia y del misterio. 

De una nube en el seno enrojecido 
el ancho sol en ido 

r!tpiclo por los ciclos clcsccndia; 
iba tu luminar tambien muriendo 
con los del sol su rayos confundiendo ..... 
¡Eran dos soles al morir de un dio.! 

Lento el concurso hicia la fosa b:tja .. ... 
se abrió la angosto. co.jo. 

que encerro.ba tus míseros despojos, 
se oyó el doliente religioso canto ..... 
¡Y no te d! ¡las gotas de mi llanto 
mataron el anhelo de mis ojos! 

Es imposible citar todo lo bueno; ni áun lo que llama 
1~ atencion por la felicidad de sus rasgos: pero algo ha de 
Citarse. 

Véase la maestría y sobriedad con que está pintado el 
organismo, más bien social que mecánico, llamado á su­
primir las nacionalidades: 

. . . . . . . 
á la ,-ez que, rugiendo enronquecido., 
yo. en el túnel voraz que la devora, 
yo. en la pradera que al plo.cer com;da, 
paséase la audo.z locomotoro. 
como el o.rcángel cleolo. nueva vicio.!! 

¡Qué encanto hay en estos tres versos! 

¡Ay! ¿qué fué del amor de los amores 
m:is hermoso que el ro. yo de la luna 
que salta en las corolas de las flores? 

Simbolícense ideas como en el cuarteto siguiente, y 
nadie podrá vivir sin los encantos del ritmo. 

¡Cuando el sol su cabeza fat igo.da 
rceHno. en los sangrientos horizontes, 
todo es sombro. en lo. ]{,guhre hondonada, 
todo es luz en la cima de los montes!! 

Los anteriores versos son de la Oda titulada A17o Nue­
vo, cuajada toda de bellezas admirables, y de donde son 
tambien los que siguen. 

Antes que vuelva el humean y el rayo 
á cuyo. luz has cle morir, sus fl ores 
por las campiñas esparciendo Mayo 
te brindarán aromo.s y colores; 
y en los estivos meses, 
y en las hor:lS de cahna y de sosiego, 
oirás gemir las undulant<..>s mieses 
a l rumor de cien ósculos ele fuego ..... 

Para que se vea la originalidad de Fernandez-Shaw, 
hemos de copiar la siguiente balada, sin igual en caste­
llano. 

.. 

Tras aquellos murallones 
nidos de oscuro.s prisiones, 
cuyos duros calabozos 
no ablandaron ni sollozos, 
ni gritos, ni maldiciones, 

' 'ivia un Conde malvado, 
que dejó doquier grabado 
el sello ele su furor, 
solamente dominado 
por el nilío de l amor. 

E I· :i una hermosa quería 
y á su madre idolatraba; 
y, cuando no enloquecía, 
lié! á las dos con,ngro.ba 
lodo el espacio cid dia. 
· J w1!o á la tranquilidad 
vive siempre la inquietud; 
juntu al error, lo. verdad; 
junto al' crímen, la ansiedad; 
iunto al vicio, la virtud! 

Junto al amor la sospecha 
~iempr,e iracunda vivió: 
al Conde vi l di rigió 
su aguda, heridora flecha, 
¡y el málmdo sospechó! 

'Sospechó que a otro galan 
su amante, infiel, adoraba; 
sospechó ¡maldito afan ! 
que su madre acrecentaba 
el fuego dc aquel. volean. 

Ardió en maicillOs anhe los : 
Satanás reía, y Dios 
llorando estaba en los ciclos: .... 
creyó realidad sus celos, 
é hizo matar á las dos. 

\' al contemplar la agonía 
t.le aquclla 11cnnu,a mujer 
que adoró, cliz que clccio., 
colérico: cc¡ N o has de ,ser 
más que de la muerte, ó mia !~ 

PaS<Í d criminal momento; 
meditó su pcnsami.:nto, 
y o.Igo tenaz y maldito 
levante.) su n ruc 1 • 

Cucnto.n que cuando mona 
esa luz crepuscular 
con que se despide el dia, 
rojos espectros vei:t 
entre las sombra flotar ..... 

Y bajaba una co.beza 
por el ciclo, y otro. en pos, 
y con lúgubre tristeza 
en la altivo. fortalez:t 
entraban juntas las dos. 

Busco.bo. al Conde inclemente 
su madre, y . in el encono 
gue nunca uno. madre siente, 
a su oido, balbucienle, 
exclamaba: «¡Te perdono!>> 

En su frente de li ran te 
dejabo. un ósculo impreso: 
la otra despues, anhelo.nle, 
en lo. frente de su o.mante 
dejaba el ardor de un beso. 

Y luégo las dos, lloro.ndo 
con murmullo ténue y blando 
aquel iracundo anhelo, 
¡iban volando, volando 
luicia lo. altura del cielo!. . .. 

A la mañana siguiente 
á lo. noche en que sufrió 
aquell o. inquietud creciente, 
dos got:J.S de sangre vi6 
el Conde en su oscura frente! 

No terminó su o.gonía 
abrumadora jamás, 
pues sobre su frente habia 
al despertar cada día, 
dos sangrientas gotas más. 

Y o.c¡ucl mo.rtirio sin fin 
destrozó su almo. ruin, 
hasta que, llvido y yerto, 
una tarde cayó muerto 
en Jo. :treno. de l jardín. 

¿Puede darse una pintura más realista de la insanidad 
conocida con el nombre de «delirio emotivo?» 

¡Cuánta originalidad! 

Pues, para haber originalidad en todo, hasta en lo que 
ménos podía sospecharse: en las formas! 

Los poetas españoles no han gustado de combinar me­
tros de tipos diferentes. Solo escribiendo silvas se permi­
ten pasar del endecasílabo á su queprado el heptasílabo; 
y, escribiendo en versos de ocho sílabas, á su fraccion de 
cuatro. 

Fernandez Shaw ha sido el primero en publicar combi­
naciones métricas nuevas, en que juegan fácilmente los 
versos de 13 s()abas, con los de 1 o y los de 1 2. 

Una muestra. 

Va se van acortando las tardes, bien mio; 
ya m:Í.s pronto l o..~ gotas del fresco rocío 
descienden al d liz gentil de In flor: 
¡ay! ya el sol ele mis "uelíos brillantes declina; 
ya muy pronto lo. negra y audaz golondrina 
se irá paro. siempre .... ¡con ella mi an10r! 

¡ ·uántas \'eces al ver sus bandadas 
entre nubes y mares lanzadas, 
girando y sigu iendo su errante volar, 
he dohlado con pena la frente 
pensando y pensando trístísimamenle: 
¡Huyeron!¡ lfuycron ! más ¡ay! ¡,volverán? 

Todos cuantos críticos han juzgado el Libro de Fernan­
dez-Shaw dedican capítulo especial á la circunstancia de 
no contar el autor sino apénas 17 años! 

¡Qué dirían si hubieran visto, como el que esto escribe, 
sus' primeros versos, compuestos á la edad de 12 años, 
cadentes ya, y nutridos! 

Nadie admira el ágil y vigoroso salto del Leon, que, 
adulto, cae cual rayo sobre su presa; porque sabe que, 

rle recien nacido, fueron ciegos, torpes y vacilantes sus 
.novimientos. Pero ¿porqué no fijarse en que el águila, 
nacida allá en el tajo de picacho inaccesible, no pudo en­
sayar nunca sus vuelos, sino que hubo de salir volando 
bien de su nido, so pena de la vida? 

Hay luces de luces. La luz de clara y odorífera bujía 
empieza visible apénas, crece luégo, patece despues prÓ· 
xima á extinguirse, y, por último, disipa las tinieblas con 
claridad limpia y suave. Espléndida iluminacion gaseosa 
simboliza las alegrías de una gran Ciudad. Letras de fue­
go, arcos de fuego, escudos ígneos de vetustas ~lorias, 
brillan por todas partes... Pero, para tan I~1agm?cente 
iluminacion, fué indispensable una luz antenor. Sm otra 
llama puesta en contacto con los juegos de gas, la Ciudad 
no habría podido manifestar su júbilo, desterrando con 
caprichos luminosos las sombras de la noche. 

La luz eléctrica no es así: no necesita de otra. «Haya 
luz)) dice el ingeniero; y, de repente, sin preparacion, sin 
crecimi~nto, sin vacilaciones, sin crepúsculo, apare~en en 
el espacie;> las cataratas coruscantes de una luz zemt~J. 



1 
Dada una determinada y especial combinacion de ima­

nes y de hilos eléctricos, se convierte instantáneamente 
en s?l toda fuerza existente en nuestro globo;-la com-

1 

bust10n del diamante negro extraído de las hulleras-la 
asordante catarata que se precipita del monte coronada 
del iris-la atraccion de la luna que mueve las arruas de 
los oceanos en inmensas ondas de marea-las embestidas 
de los vientos que percuten las olas de las playas!.... cual­
quier potencia del Cosmos se convierte instantáneamente 
e~ luz, cuando pasa por una organizacion eléctrica apro­
ptada. 

Así el Poeta. 
Pasen en imágen por una organizacion poética apropia­

da los crímenes de Neron,-las tribulaciones que puede 
traer el Año nuevo,-las glorias del fastuoso centenario 
de C::dJeron,-la severidad sin misericordia de los casti­
gos de las Xanas,-la demencia de una amante infeliz ... , 

1 y_se tendrá el libro precioso con que un jóven- casi un 
mño-acaba de enriquecer la Lírica Castellana. 

1 E. BENOT 

CARLOS 

El epí~t·:ife lHtt• . h; {~ c:;te at•tícnlo es el 
liOUlbre 1]11 ll~ya uu ¡¡ueyo poeta, vertla­
,[ero prou.i.gí<l ele int~virnciqo y el~ takn­
to, qtH) (t h ellatl, uúu tie~'IHl, <l• 17 afios 
es couoc~i,dQ c¡1 toelos lo~ <\CI)tt'0\'1 .Htc.rario~ 
de ~~.spHfit~ . ,Y V)UY C,S)ICGÍ<I}Il,H'Jite do )fa­
dría, y ct~~il•,:v.lo y qncriuo de toelo:-; los 
r¡11 _:¡1 l.l:?t: ~no ;u siugult'lr iuteli~encia 
:uliutrau :;u HliJgulur call(\or y ·u uo co· 
mtiu m• ¡Jcst)a. 

; La deucin. y h\s lc1yc: natn•·n)c&' uo 
emwiían que e1 corazou humano uq dí~ ca 
lor á c~m · ucontrada p{\ tiQi:l que, cual 
cn ¡ rP\'tllll~9 mar, se. agitan ~P l mundo 
q \lll l.ta \)i tamQli ha ·tu, pa~at1;1 ] \ euael de 
las itul'!ionPR; h:;¡st. nqu('Jln. edad <le la que 
(lc~ia. 1 cl lírico <;s¡1aftol :. 

1 ! lul<litclfl trdntu aiio" 11 11 
l'uutlllt~ · I'C\uc\ Ul' P nulf!(''~ c1ct~• u¡:IU"ív 1 'l 

y 110:-> f\lJO Jtrai.noH nllora ft· nto á ·fl ute l 
tlc nll'pignH'Q gigaut qm' de~l.niutiendo 
al inNJih·ado tYoeta, á la oien<;ia y á la na!· 
tm•ak~a, Jdiscnrre, tilo,·o1il, poroibe ' el 
scntirnicuto d lo bellO: ele lO 1 gr, DilO, ue 
lo útil, ~· e! vá ndosc e u nlas dl.ll g ni o se 
rcnwuta m~ . nll4 d llhuit • qu tt·azó la 
natumh·~· (t los risu ños .. años ue J]a ptl· 
bcrtnd. ' Vacila nuestra numo al ponerla 
sobr el p;Lpel y en un trn• meute, mar­
chita. ,ra por el hielo de la Mn.d, se engen­
dra ln1 duda. lé si el fenómt•uo (JUO ohscr­
Y:uno:~ r. m10 de esos lumiuosor; meteoro. 
con qM el cielo nos manitie ta d J tiempo 
¡•n tiempo, • •l poder d ta Pl'oVidcncia, ó 
es m1 Hll •iib fantá ·tico 11 In rnl nturienta 
irnaginnc;'i n.' 1 ¡, 1 

'l'al hn Hielo nn . tra imprc.-ioJIII al reco· 
rrl'r <•1 tomo de Poe.~kl.~ qtu• acaba de dar 
á Ju;¿ n 1 hl<lri<l el j6vt·tt ;ít•lo Fermlll· 
dcz Hhaw, quien d de • la edad do üoce 
alios, li la <lé di •z y 8ilitl~ (}11~ hoy onenta, 
lm }mlsallo tO(las las Cnérdad del corl\zon 
con ht mi ·ma egurirlnd ~- • TI rfecto cono­
eimicnto ele•! vicio, <le 1:\ vil'tn<l, del hom-
lH'c, de,lu soe;iedacl y ~lt\ la naturaleza, qne 
pudiera ,lt01cerlo ole ·critor m:'ts obHerYador 
.v ele u:lls madura edad, aleccionado por , 
el terrtule tol'cedor de lol) dcl:!eugaiíos. 

i.- /¡. 
* 

I . * * ,a ru·¡mera con:lpo&icion qne en 1 fignra, 
COmO Si el poeta, !]UÍ ·jera RÍg'HifiC:t fltlt'. e. 
h ele su pal1ii ular preüilocC'ion c. tiua 
O 1 , 11.' • ' r a n ·" e¡·on, cscnta con perfecto c~ouoci-
l)licnto histó ·ico U el persouaj,•, can robn 
ta versificaciou, con e~merado cuid:lllo t>H 
el desenYol vi miento (!el plnn, con en tuna· 
Qion épica eu alg-nnos momcutos, y d •mo~:~ 
tirando <>n toda. ella que ele su inspir:11ln 
tnente pnedei1 brotar, en su elin, los br! ­
Üantes tlc~tl'llo do np poeta lít·i<:o de pri 
mer 6rclen. 
. Varios sou los trozos qu JHHliérnmos 

c)tar en corroboracion de nuestro asNto· 
p~ro 6lo lo hnromos de aquellos pen a~ 
nnento, que, {1¡ nuestro J'uicio sean los (, . . , . 
Hl.IS cuJmmantes, annque alguno, en el 
foutlo no se·a. nneYo. 

Empieza su oda el jó\'eu l>~éta , pintñn· 
uo á grancle~:~ rsgos y con 7ivo. ~olores la. 
gmn ~gu~·a, al par que rép~l/{mllltt> del 
saurrmnariQ y lb eivo emp •hlclor. he -
ct·ibe después e~ .oirco romano, <!u cuyo 
m~m?rablo llenuctelo eran a-roja«lo lo8 
cr•~:~tianos p~rfl. ser d~vo1':1.1.1o por las tie 
r~s1 c~peotácl!-lo ~QrJ;ihle q~1 aun uo sa· 
tlRi<wm los !n::;tmtoli snlv;l]es de a ¡nd 
cprazou fundid\) ~n el pan'ci<lio y wí::; 
horrot·ilsO'l crímcne.; · lo JJllCo t;)l 
Yer h ent()naclou :r cutlnti«;n _.1 • 

rrnMI~III~~el lector ltalH•r u tra, p01tar .t 
aquel rc¡mgnante 1 ugar de det-wl:wim ~· 
muerte. 

Termina c>l autor delin amTo la. fiu·m·a 
d •1 tirano, concretámloln en t1na im~g· n 
grálhmm •ut<\ comparad;\ en los do!-i ülti· 
mos Yc1·sos d la stguiente estrofit: 

"Y o•n la rl'g:a tribuna 
r tá 'cron nltivo y al'l'o autf' .. ' .... 
1:-lu 6gut·n. orgullosa¡ • ' '? r 
romo la torpo •dueciou hormOI'n 
COIUO (•\ torpO dt•Jitu I'Clltlf;llllllttJ:' 

Pro igue el in pimdo ·autor t1 IHJH«>lla 
fil'l'a humana enumeramlo las lll'illuipal , 
Yíctimas ucrilicaclas ¡\. .-us ·J san~uinarios 
in. tinto., y excitado el ·poeta por ht misma 
verdad de Hu rel¡\to, tennina dirigíéndol 
mm Ílllllrccacion, qne no acaba ,de tiesa 
rrollar, cou el t!ÍgnieutQ' von. amiento, re 
petillo por otros en u 1<mllo, pero prc::;cn· 
hulo con s ntimiento en la form:t: 

.. ¡Y no te IJ.Iter ar ¡. To! Fietllllff' inmulahl 
prnuauocc tu fuz1 ~it•mp e ti'IIILIJHila ... , •• 
¡Ah! ¿por que: 1t1 virtud tii'mbln y vuc·ila, 
Mi e~~¡ imucll ti~Jt1hla el mlerrnhle~ " . 

Sigue enumerando los h cbos cnnuna 
les dq. eroQ y pintando cou lo rc\io eo 
lores de ht hoguera el Íl\~lHlio de Homu, 
mandado por él¡)ara. imputárl!elo de'pue · 
ft los cristianos y, cortaudo do repente la 
uarraciou, termina COJJ el sig\lieute ti\os6· 
fico pensamiento: · -

• * r ) 
* * Y E'm08 el c.-pues á ·oárlos en una cómpo 

siciou á la meuwría dd iumortnl poeta 
don Ventura Rniz Agnilera, qnG aunque 
el autor no 1c dú nombre es 11 na oda, Hi­
quier toda las cstr t:1s tcn~an el m1smo 
número de vet'.'OS ' y la lllÍI:4UHt ritllla. En 
ella dE'ja cntr ver 1 p<wtn n helio <1 .fe •w; 
hijo de la ineipcriencü de la edad ~· tle sn 

lJ(¡go a imnginaciou. 
Ll ''a<lo <te. estu, últinm 'olviua el pensa­

miento vrincipal ·ol.>re el qne tlcLe girar 
1 toda la obra., y haoiemlo g,\l<t do 8\l pot-­
tic:~ imagiun<<ion á ütm'?.a tlfl (•.r difn~, 
h:we qne lll lector olvide so,br · qué id en 

1 1tija gira h lllCUtc del poeta. · 
,:\lnclHlS e trofas podianse citar de c. tal 

hPllísima compo ·icion, como modelos de 
eutimicnto, de veHladero géuio y de fe . 



;:N o f)odemQs r~Ristí r á l a - te u taciou de 
flOpiae los cuatro últimos Yersos de una 
larga tirada, qt1e tomamos al aca ·o, abrien-
do t'l libro por e-sta parte. · 

Viene enumerando el poeta los génios 
mtís not~b l es de la g·llerra quo la. hb;t{Jria 
nqs ofeece, y algunas (le las hazaííns por 

tlO · .ciilen r latl;re~:. á su frepte, y con.~· 
uyo : 111 h 

• Calilel'lln así: noble p¡l)t~a ' · 
Contra el vicio y el mal fervído entabla ...... 

¡Mas su acel'o es la idea ' 
cou quo á los puclilos y á los siglós hnbla! 

"" • • 
Ocít)HtRe dcspuesdéotro géuero tlo com-' 

po, icioues, p1:esentando al lector algunas 
bajo la for•uu1 narrati\·a, tales como la tra. 
dicion nsturi:i u a La fuente de las X a nas, 
que potlcu:¡os llamar 1111 cnol\to sumamente 
lírico, r¡ne bin tocar 0 11 el irlilio participa 
algo del sabor especial de este género y 
ényo fin} altamente moral, está desari·o. 
llatlo con la natul·alid ad y se.u.cillez pro . 1 pías de la ~ leyendas narrativas. 

Algunas más pretet: iones tiene la conr. 
posioi?u qno le s i~ne con _el titulo de Do8 
h !¡;;~ona.~ e1~ u~w, puaR e ·onta tm sonoras y 
faclles qmntlllas, los pensamientos que 
en olla desenvuelYe aunque poco se elevan 
á mayol' a ltnra dé lll sencíllez que debe 
predominar en 1us obras de esto gé­
nero. 

Las leyendas Llt. loca del castillo, El te­
M ro de Orcmnan, y Un dwrma anónimo 
~u il'eR cowpuBiciones en las cuales ei 
jóveu Cál'!os Fernandllz SJJaw demuestra 
las dotes que 1~ atlorna_n_ para este géucro, 
y que con la rn¡suu1. filcthdad narra dcsuri­
he y mam~j a 1 seut.iu•iento que, cal~úudo, o 
el cotnruo, llt>ga vertiendo torreutes do 
~n~pimcion y tlo poesia¡ l.ta ta el poema 
BpiCO. 

DPspn c::~ de los trozos qne ltemo:::; citado 
de otras uomposicioncs, Bería ocioso hacer 
lo tl~ éstnsr que, eH SU género está.n á 
ig11al altura, ~omo Lijas de uu~ mism¡t 
concepcion. 

• • • 

Ea 8U \'OZ nn torrellte de armo11Ía, 
.1' l'ulg1tm l'H su osplónlliila mimda 
hnmedt>t•ida, alt:gre y mal vt>leda 
1 l clum luz ~o n rlue despunta el uiu. 

Al Ml.lil juneo v11nco en l!'llllardía, 
e1 hcrnwsurn. á V énu~ <'1'1\lprada; 
ri l' con el fulgu1· de la nlboratla, 
hajó del Ciel•• y se llamó Mu1·ín. 

V odia sentarln all í, mirad, es ella ! 
IIurult• sn <:·•erpo enh·c cqjiues rojos, 
lueh·Hilt> M! su lanl(nidt>z mlis bella 
y ~ u alma flvtn, nlaHtllltial de ::tmor~s, 
t•n \11~ Jlrgrns pupilas de, suH vjns 
com1> rayo do lnnn entre ilos flores! 

Hemos t ermiua<lo el brove v suscinto 
exiÍmeu del libro Poe.•das, por Cárlos Fer· 
n ndt~z Shaw. 

Sólo uos re. tn rooome.nHar su adqnisi­
clon 'á cuantos so deleiten en la lectura de ' 
buenos trabr~joR literarios. 

hi edieiou e eAmeradísima, como que :se 
debe {t la acn~tlitalla casa de Fortauet :v lla 
~tdo co. tc·:ulr~ por l ilu trauo y espléntlido 
diputado culmuo Excmo. seiíol· don Julio 
~pezteguía, á quien, como á verdadero 
Ieceuas, con·ngra el jóven Cárlos, al par 

que á f'Hl)'; p~<h·e~, lol:! primeros de ·tellos 
de su génio 1 

J e<'ihn. nue tra más entushtsta enhora­
buena t-1 nó.,..cl autor, y siga trabajando 
cor1 fé par;t ooupar un día un ex:cel o 

uo, t.o entre lo.'.! hricol:! de primer ór<len. 

'J 

W«t~.9' 
-n_ eLe.-/~ /f}'j . 

~ 
¿Quién no conoce á Fernández Shaw? 
¿Quién no sabe que es un poeta, un verdadero poeta de 

primer orden, cuyos primeros pasos han sido otros tantos 
triunfos? 

Pues bien, Fernández Shaw acaba de publicar un libro 
de poesías. 

Imposible es en breve espacio hacer una crítica razonada 
de un libro llamado indudablemente á figurar entre las jo­
yas de nuestra literatura. 

Los altos vuelos de una inspiración exuberante, y la 
admirable confección de los versos, influye poderosamente 
en el ánimo del lector y lo deslumbran, cubriendo los leví- l 
simos defectos de las composicione!:'. _ 

¡Y qué composiciones! No puedo resistir al deseo de re­
comendar á VV., con especialidad, las tituladas A la me­
moria de Rztz'z Agui/era, ¡Año nuevo!, ¡Pobre local y La 
loca del castillo. 

Esas en primer lugar, y después ... todas las demás. 
Sr. Fernández Shaw, ¡allá van esos cinco! 

~ 
Ir fR¡(UII~/JtJttU~d.~f)~,¿;_. 
J.!bUt,-fA..;}.; .,M.uff/t# }QRM~ &!il.H 

~)llu;-ñ:V~ Jl;nu~o . 

* * * Otro adolescente que en la mill~a 
d d en que Meneodez Pela'o ¡¡e revt~h­daba de itbio, 116 revalida de poe,a, 611 

Ft~rnaodez Shaw A lo11 16 año• ha pu­
blicado un lindo &omo dE; poeaialil, en laa 
cual ea, como era de eaperar' e hundan 
maa la• boj 11 que ¡81 florea '! mas lu 
ftorell que loa frutoll, donde' ~ay m á• 
pompa que riqueza J mu mulllC& que 
~naamieoto, pero coyo l~bro dec~ara un 
oúmen ingénito, una ap\1tod nat1va pa­
ra ¡¡entir J expreur en verso, por demís 
ootablea. . 

y 11i e11to lo declara el hbro, mb lo 
declara todavia el poeta, devorado por 
f perpétoo de rimu, por anhelo cona• 

:.n\e de moldear en la divina t?rqu~a a 
de la poealia cuanto del mundo .lnterlor 

1 61\erior ¡6 afecta . No he conootdo ~em· 
penmen&o mál expontáoeo 1 genoln•­
mente de poeta que el de Fernaodez 
Sbaw, 1 claro 68 q_u el terreno apto .de 
por •i para el ult1vo, pronto ~ fácil­
mente produce, 1 u 110 prodooo¡oo co-
pioaa yloztto • 

Eo 11oms, y di cbo con lilura ! SlD 

met foras: Ferna • dt>Z Shaw e~ un ad 
mirablo vereUioador de ló aoollt '¡U~ 

&el' un admirable poeta para 

* 
lk * 

El jóven poeta, que muy pronto ha de 

ser conocido en toda las provincias de Es­
pañn, C:írlos Fern:mdcz Shaw, que hoy 
cuenta r 7 años, acaba de poner ;\ l.t venta 

su primer tomo de Poesías. Las poesías 

en sí mismas, son excelentes~-buenas, :n ¡ 
relacion con _sL~ autor, n~uy mno t_oda~ta, 1 
son uo prodtgto m.travtlloso de 111sp1ra-

cion, facilidad y galanura e~1 la forma Y d_e 1 
grandiosos y altos pens:umentos.' El Allo 

11uevo ha merecido grandes clogtos de los 

padres graves en las le~ras; como mod.elo 
de sentimiento y género épico debe men­
cionarse su canto a Nerón; la leyenda tie­
ne tambien su puesto en este tomo, y la 

fantasía e imaginacion pintorescas del poeta 
se desenvuelve en ella libre y desembara­

zadamente en armoniosas y dulces estro­
fas. Si C'trlos Fcrnandez Shaw, al avanzar 

en edad progresa en estudio y en méritos 

literarios; pocos como el llegarán A más 

alto puesto. 
Su fantasía necesita un contrapeso, la 

realidad; sólo quien en ella vive y padece 
puede apreciar lo que es y significa ese 

placido y azulado cielo que cubre nuestras 

miserias humanas. 


